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Presentación

«Esta es una de esas páginas de la Biblia que yo llamo impresentables»: así comenzaba un sacerdote su prédica tras leer una página del Antiguo Testamento (AT). ¿No lo son muchas para la mayoría de los cristianos, incluidos los sacerdotes? Sobre todo el AT sigue estando «en hebreo». En concreto, los libros primeros (Génesis, Éxodo, Jueces, Samuel…) crean malestar y antipatía, suscitan más preguntas que respuestas. ¿Por qué tanto rechazo y desazón ante el AT? Se deben básicamente a dos clases de objeciones: ¿no son mitos, leyendas, cuentos? Y si miramos a sus contenidos, hieren nuestra sensibilidad: personajes siniestros, comportamientos violentos y machistas, costumbres anacrónicas e ideas inhumanas, el tono poco espiritual de muchas páginas, mil errores de todo tipo, el rostro de un Dios castigador inaceptable… Excepto algunas páginas valiosas, estos libros apenas tendrían valor histórico, ni religioso-moral. ¿Siguen siendo «palabra de Dios»? ¿Por qué no dejarlos de lado? La tentación es ya antigua. Con todo, incluso un ateo de solemnidad, F. Nietzsche, confesó: «Hay en el Antiguo Testamento judío hombres, cosas, palabras de un estilo tan elevado que los textos sagrados de los griegos y de los hindúes no tienen nada que se les pueda comparar».

La respuesta a ambas objeciones irá apareciendo a lo largo del libro. Adelanto un par de observaciones. En primer lugar, menos mal que el AT lo componen mitos, relatos legendarios, sagas, novelas, con sus recursos literarios: lenguaje poético y simbólico, diálogos y monólogos inventados, escenas creadas…). De ser historia, sería muy pobre; son más que historia. Lo mismo que las grandes obras literarias de todos los tiempos: dramas, poemas épicos, cuentos, películas…, como El Quijote, Hamlet, Fausto, Cien años de soledad, El Señor de los Anillos… «Una novela es más verdadera que la historia» (Balzac, novelista). «La novela ha nacido a causa de la pobreza de la historia» (Novalis). Los autores de los relatos bíblicos inventaron o deformaron la historia: era la única manera de hacerla significativa, de decir verdades de cierta hondura. No les interesaba la historia como tal (acontecimientos, personajes), sino hallar sentido al misterio insondable del ser humano y de la historia, desentrañar su realidad, tan rica, honda y compleja al mismo tiempo. «La única manera de contar algo verdadero es bajo el elegante y pudoroso disfraz de la novela» (Javier Marías, escritor y novelista). Las «historias» de Abrahán, José, Moisés, las plagas de Egipto… están casi enteramente inventadas: ahí está precisamente su valor y su verdad. No son historia, son narraciones, relatos. Sus autores fueron narradores, no historiadores. Lo inventaron casi todo y a veces todo, pero ¡qué bien inventado! Shotwell lo expresa con gracia genial: «Fueron los deformadores de la historia hebrea quienes hicieron que esa historia valiera la pena».

En cuanto a los contenidos del AT, muchos lo quisieran depurado de tanta página inaceptable. Un AT más limpio de conductas y costumbres aborrecibles, menos manchado con lo político-militar, lo nacionalista, lo fanático. Una «palabra de Dios» santa, sin pecadores ni historias sucias. Una «palabra de Dios más divina» y «menos humana», más limpia de todo error religioso-moral, más pura de toda idea, valor o ley trasnochados. Una «palabra de Dios» más espiritual y sublime. ¿Pero sería «palabra de Dios»? Lo sería para ángeles, no para los hombres y mujeres de aquí abajo, errantes buscadores, en caminar vacilante entre el error y la verdad, arrastrado a menudo por pasiones e impulsos ciegos, dubitativos entre progresos y retrocesos.

Gracias a Dios, el AT no es tan «espiritual». Sus libros contienen de todo, de lo mejor y de lo peor. Dicho con una imagen (sugerente y deficiente como toda imagen), leer la Biblia judía se parece a un paseo por nuestra ciudad de tres mil años de historia: junto a calles, casas y monumentos modernos, están los restos de los antiguos: todos son «nuestros». Están mejor o peor conservados (igual que las páginas del AT), pero unos y otros nos recuerdan lo vivido por «nuestros antepasados» en los milenios precedentes. No son piedras inertes y mudas: hablan, son «la memoria aún viva de nuestra historia». Restos de viviendas miserables, de molinos vetustos, de herramientas rudimentarias y pedazos de cerámica, de cadalsos donde se colgaba unas veces a criminales y otras a inocentes, de palacios desde donde regían dirigentes justos y capaces y tiranos implacables, de pozos y fuentes de agua, de mazmorras donde se podrían los presos…, nos hablan de la familia y del trabajo, de nacimientos y de muertes, de justos y criminales, de bellos amores y de violencias de género, de guerras y de pactos, de traiciones y de fidelidades hasta morir por otros… ¡De lo que es la «vida humana», hecha de todo, y la «ciudad humana», donde se ha vivido y se vive de todo! Imposible separar las «historias bellas» de las «abominables»: ¿no hay de todo en todo pueblo, tanto antiguo como moderno, así como en las religiones? ¡Y en todo corazón, en toda historia personal! Eso es el AT, con sus páginas y libros de todo género: la estampa del ser humano real de todos los tiempos. ¡Muchas huellas dejadas por los humanos; ¿no hay, al mismo tiempo, huellas dejadas por Dios?

Cuando leemos los libros del AT, dejamos hablar a «los restos del pasado»: ¡nos enseñan tanto sobre este «ser humano» tan complejo que somos! Y nos muestran al Dios verdadero, al mismo tiempo «el Santo» y «el manchado», implicado con ese ser humano real y pringado por ello con las salpicaduras de nuestro barro. Por ser un «Dios de la historia», el Dios de la Biblia no puede aparecer sino limpio y bello unas veces, ensuciado otras. Como la historia de unos padres, al mismo tiempo embellecida y mancillada por las historias de sus hijos: «El mejor padre o madre se mancha con las k. de sus hijos» (Demetrio). De ese modo es Dios el Dios de la Biblia y de ese modo es el AT «palabra de Dios».

«Mis abuelos por parte de mi madre fueron bellas personas; por parte de mi padre, unos sinvergüenzas de categoría; me quedo también con estos, pertenecen a mi historia familiar» (Mikel E.). El pueblo de Israel, al ir escribiendo el Pentateuco y los libros históricos, fue conservando los «restos de su pasado»: tanto las páginas bellas como las bochornosas, los personajes admirables como los aborrecibles, las fechas gloriosas como las crisis en que se había hundido hasta casi desaparecer. Olvidarlos hubiera sido borrar «nuestra memoria histórica». Como todo pueblo, también Israel ha idealizado en parte su pasado y sus personajes (Abrahán, Moisés, David…). Con todo, es probablemente el pueblo de la Antigüedad que con más sinceridad y crudeza ha «confesado» la verdad de su pasado. ¿Nos deben chocar y escandalizar tantas páginas de «su confesión» o se las debemos agradecer? Todo forma parte de su historia, todo le pertenece y todo le habla. Y sobre todo, Israel supo siempre que su Dios Yahvé hacía suyos incluso los capítulos inconfesables de su historia; más aún, los hacía suyos para convertirlos en «espacio de esperanza e historia de salvación»: solo asumiéndolos hasta mancharse Él mismo podía ir transformando la historia humana; solo contando con el ser humano mismo podía ir rehaciéndola.

«La Biblia contiene muchos errores, invenciones, deformaciones y contradicciones, pero dice la verdad» (J. Konings). Gracias a Dios, el AT no es un libro histórico sin error alguno; es legendario. Ni es un libro de personajes modélicos sin tacha alguna y de historias ejemplares; es un libro testimonial que recoge lo vivido por Israel y sus personajes, de lo bueno y de lo malo. Ni es un libro espiritual para devotos que quieren comerse a Dios; es profético: Dios hablándonos a través de lo más humano. Ni es un catecismo sin aberraciones y herejías; es «palabra de Dios»: Dios comunicándose al ser humano como puede, poco a poco, en un largo proceso. Está cuajado de historias muy humanas y de hombres y mujeres de carne y hueso con sus barbaries y sus virtudes, sus dudas y sus certezas, con su esperanza en medio de sus dramas. Solo así nos hacen de espejo a los hombres y mujeres de todos los tiempos: ¿no nos ocurre de todo?, ¿no somos capaces de todo? Verdugos muchas veces, víctimas otras; capaces de lo mejor y de lo peor y, con todo, aspirantes siempre a un mundo mejor. No caigamos en la tentación de espiritualizar la Biblia; no la convirtamos en devocionario para piadosos, ni en libro edificante de buenos ejemplos sin rostros de pecadores y conductas aborrecibles, ni en catecismo de dogmas claros sobre Dios: más que «el Indecible» y «el Innombrable» del que no se puede decir nada (dirían los budistas y otros), el Dios de la Biblia es «el Desconcertante» del que no se puede a menudo menos de sentir y pensar mal, como lo hicieron Job y Jeremías entre otros. ¡Y con todo…!

* * *

Al escribir este volumen sobre los libros del Pentateuco y los Históricos, he seguido tres criterios básicos, mejor dicho, tres niveles de lectura. El primero y el segundo son respuesta a las objeciones contra el valor y la verdad del AT señaladas arriba. El tercero es el más importante hoy día por mucho: del AT hay que hacer ante todo una «lectura existencial».

 1. Suficiente lectura crítica. Necesaria hoy día, dado lo racionales (¡hasta ser racionalistas!) que somos los occidentales. Crítica Literaria (lenguaje bíblico, géneros literarios, lectura simbólica…) y Crítica Histórica (la historia o proceso de formación de los pasajes y libros bíblicos, así como su grado de historicidad). Solo la suficiente: esa lectura es punto de partida, no clave de lectura. Comenzar por decir que Adán y Eva no existieron, que la historia de Abrahán está inventada en un 95%, etc.; pero que con eso no se ha dicho lo más importante. Hay que incluir la razón, el análisis crítico, pero el ser humano es más que razón y la Biblia ha sido escrita para hacer de ella más que una lectura histórico-crítica, al igual que las grandes obras literarias (novelas, mitos, dramas…). Hay que evitar dos excesos: excluir la razón y no admitir más que la razón (Blaise Pascal). «La suprema dicha del ser racional es investigar todo lo investigable y venerar silenciosamente lo ininvestigable» (Goethe).

 2. Suficiente lectura teológico-catequética. El AT contiene grandes verdades religioso-morales. Pero tampoco es la más importante (aunque lo crean muchos sacerdotes y catequistas y se hallan por ello sin saber qué hacer con tantas páginas y libros escandalosos del AT). Un ejemplo para aclararlo: en Gn 1–2, Dios aparece como creador y origen de todo: una gran verdad teológica para un creyente; pero la cuestión es: ¿se puede creer en Dios creador del mundo y de la vida cuando ambos están tan deficientemente diseñados y el ser humano siente razones vitales para dudar de la bondad tanto de las cosas como de la de Dios? Por ello,

 3. Ante todo, lectura existencial. Por dos razones: porque lo vivido, lo que se cuece en el corazón humano, lo existencial destaca en los libros del AT por todos los costados; han sido escritos desde la problemática de la existencia humana y creyente; y porque la religión y la teología no dicen apenas nada al hombre y mujer de hoy si no alcanzan sus entrañas humanas, si no responden a sus interrogantes existenciales: el sentido y el destino final de la vida, el bien y el mal, la vida y la muerte, la esperanza en medio de los dramas de este mundo, la fe en un Dios lejano y desconcertante…

Una lectura existencial y antropológica del AT está requerida por su propio carácter. Su tema principal es «el ser humano» de carne y hueso, viviendo una existencia vulnerable en un mundo vulnerante. Comprobarlo en los libros del AT es el objetivo principal de esta obra: Drama y esperanza. Lectura existencial del AT. Como si fuese «el diario de un pueblo», escrito a modo de una confesión a lo largo de siglos, ternura y barbarie, esperanza y desesperanza, gratitud y lamentación, seguridad y crisis de identidad, fe en Dios y duda sobre Él, amor, violencia y sexo, pasiones humanas y pasiones divinas, ideas grandiosas e ideas degradantes, la lucha por la libertad, el fácil y el difícil diálogo con Dios… constituyen el tejido y la carne de la Biblia de Israel. Nos hace de espejo. Al leerla, es ella la que nos lee a nosotros y nos «hace una especie de radiografía de nosotros mismos» (Gustavo Gutiérrez). «Me he buscado en la Biblia y por todos los rincones he encontrado mis huellas», confiesa el poeta León Felipe. Lo de hace 3.000-2.000 años se repite en nuestras vidas personales, en la Iglesia y en los pueblos. El AT viene a ser la estampa de la complejidad de la historia y de la complejidad del corazón humano, capaz, al mismo tiempo, de lo más bello y de lo más absurdo y cruel. Por los corazones de los hombres y mujeres de Israel pasó lo que pasa por nuestro corazón; su tierra engendró hombres y mujeres de carne y hueso similares a los de hoy: al fratricida Caín y al asesinado Abel, al «hombre de Dios» Samuel y al trastornado Saúl, al David que se acuesta con la mujer de un oficial y al David que se lamenta y se arrepiente a continuación, al Job creyente y al Job cuasi blasfemo, a Jeremías que acepta con dificultad ser profeta y a Jonás que huye de serlo, al violento rey Jehú y al profeta Oseas que lo denuncia por sus barbaries, reyes y jefes de ejército (como Josías y otros) que se sirven de la religión para sus ambiciones personales y nacionales, fanáticos convertidos en guerrilleros con el nombre de Yahvé en sus labios y la espada en sus manos… El AT rezuma lo humano por todos los costados.

De ahí el enorme valor testimonial, existencial e interrogativo del AT. ¡Libro excepcional, como quizá ningún otro en la historia de los pueblos y de las religiones! Del mismo habría que decir lo que dice el escritor Jorge Luis Borges del libro en general: «De los diversos instrumentos del hombre, el más asombroso es, sin duda, el libro. Los demás son extensiones de su cuerpo. El microscopio, el telescopio, son extensiones de su vista; el teléfono es extensión de la voz; luego tenemos el arado y la espada, extensiones de su brazo. Pero el libro es otra cosa: el libro es extensión de la memoria y de la imaginación» (citado por Félix García López). El AT es libro salido del corazón de un pueblo singular que ha vivido y expresado mil experiencias y reflexiones. Como las películas y libros de calidad y hondura, su lectura nos evoca los grandes temas de siempre: la maravilla y complejidad del ser humano, sentido de su existencia y su destino final, búsqueda de «un más» y de «un algo diferente», añoranza de un rostro divino, posibilidad de confianza en alguien Absoluto, Dios deseado y temido, añorado pero misterioso y ausente, culpabilidad y reconciliación, bien y mal, reivindicación de justicia contra la violencia, nostalgia de eternidad, la muerte y un posible más allá, angustia de finitud, caducidad y dolor, el lento y dificultoso progreso cultural, ético y religioso, los penosos caminos hacia la liberación desde diversas esclavitudes, la lenta emergencia del individuo, de la libertad y responsabilidad personales, así como del sentimiento de dignidad y unicidad de la persona, el misterio último de la realidad y de la historia, esperanza y utopía, quién hace justicia a los maltratados por la historia… En una palabra, muchos contenidos, pero en el fondo un tema único: el misterio del ser humano, con su grandeza y su miseria.

* * *

Una palabra sobre el título general de los tres volúmenes de este libro, Drama y esperanza. No hay otras que recojan mejor la larga y compleja experiencia vivida por el original pueblo que fue Israel y que la estampó en su Biblia. ¿Cabe vivir en esperanza? Es el debate que vivió Israel a lo largo de su historia. Y costosamente aprendió a convertir «sus dramas en esperanza», a vivir «en esperanza a pesar de y en medio de la dramática de la existencia». Por ello, básicamente el AT es una escuela de aprendizaje de la esperanza en medio de un mundo bello pero, a la vez, resquebrajado y amenazante. «Drama» y «Esperanza» expresan las dos caras, anverso y reverso, de la «verdad» del AT desde sus primeras páginas: al drama de Adán y Eva sigue una palabra de esperanza. Doble e inseparable experiencia que atraviesa toda la Biblia: desde el Génesis hasta el Apocalipsis.

«Lo dramático» caracteriza toda existencia humana, la de las personas y la de los pueblos. También la de Israel; ¿podría no aparecer en la Biblia? La queja contra la realidad, las razones para dudar de todo, incluido Dios… la recorren de parte a parte. Y con todo, una y otra vez le renace a Israel la esperanza como de un rescoldo nunca apagado y lo empujan hacia adelante: también esta quedó estampada para siempre en sus libros. Se lo debía a su Dios Yahvé que lo reconfortaba mediante sus «profetas», sus «sabios» y sus «narradores». Fueron esos los que le ayudaban a recoger del suelo su esperanza cada vez que se le caía hecha pedazos. Ellos le enseñaban a reencontrar el rostro de su Dios Yahvé, tanto en los túneles sombríos de su itinerario como en los recovecos revueltos de su corazón, volviendo a reencontrar su propio rostro. Solo así pudo Israel mantener su identidad pese a su tentación permanente de «ser como los demás pueblos», solo así se explica su admirable capacidad de supervivencia a lo largo de milenios en medio de todos sus avatares.

Los libros del AT son «literatura de esperanza en la crisis» (J. Levêque), escrita en gran parte en los tiempos dolorosos del exilio y posexilio. El breve título Drama y esperanza quiere expresar un mensaje positivo, propio de toda la Biblia: la historia humana es drama, no es una tragedia; tras un largo recorrido cuajado de curvas, baches y túneles oscuros, tendrá un final feliz, no un final trágico, fatal e inevitable. ¡La Biblia no se parece a las célebres tragedias griegas, sino más bien a las películas del Oeste! Gracias a un Dios que vela por la historia humana, esta culminará al final en un más allá colmante y glorioso: Israel lo fue intuyendo costosamente, poco a poco, y constatándolo en sus libros finales.

* * *

El libro Drama y esperanza intenta ofrecer una visión sintética sobre el AT en clave de una lectura existencial. Para la misma, el AT es más rico que el NT. Sus libros son un tesoro escondido bajo tierra que urge desenterrarlo, una mina no explotada. Mi larga experiencia en cursos y talleres bíblicos con personas entre 20 y 70 años me lo ha demostrado. Invito a leer en el vol. II (Un Dios desconcertante y fiable, sobre los libros proféticos) y el III (El ser humano interrogado por la realidad, sobre los sapienciales) las razones que me han movido a hacerlo bajo esta perspectiva existencial, los rasgos que la caracterizan, el método seguido… Lo apunto aquí brevemente:

– En este primer volumen, más que comentario exhaustivo, ofrezco una iniciación y aproximación a los libros del Pentateuco y los Históricos para hallar su enorme riqueza humana y espiritual, válida tanto para creyentes como no creyentes.

– Una lectura lo más existencial y experiencial posible, en diálogo con la complejidad de nuestra vida y de nuestro tiempo, de nuestro psiquismo humano y de nuestra fe.

– En un estilo más interpelante que meramente informativo, más vivencial que escolar, más incisivo que expositivo y frío, más sugerente que académico. De lectura fácil, pero no rápida: requiere reflexión.

– Pensado en principio para su profundización sobre todo «en taller», solo cabe compartirla con otros tras una lectura personal reposada.

– Sigo el método de preguntas, por su valor pedagógico: «La pregunta es la forma suprema del saber (Martin Heidegger, filósofo) y «las preguntas que no podemos contestar son las que más nos enseñan, porque nos ponen a pensar» (Patrick James Rothfuss, escritor). Por ello las derrocho con abundancia, con tres objetivos: provocar la reflexión y la profundización; sintonizar vitalmente con libros de hace 3.000-2.000 años desde nuestra realidad actual, personal y colectiva, eclesial y socio-cultural; posibilitar una lectura de la Biblia en clave de personalización. Solo así cabe descubrir el corazón y la riqueza insospechada de los textos bíblicos.

– Señalo autores variados (sin citar sus libros): ante todo investigadores bíblicos (protestantes, católicos, judíos), pero también poetas, pensadores, antropólogos, teólogos, e incluso confesiones de alumnos y participantes en grupos por su valor testimonial. ¿Cabe hoy día una lectura de la Biblia que no sea interdisciplinar?

– Pensando en estudiantes de Biblia, doy suficiente información, tanto histórica (contexto histórico-cultural), como literaria (géneros literarios…; de ordinario en forma de apéndices, en estilo escueto). Incluyo asimismo en el texto pasajes, paralelos o similares, en orden a la profundización, de acuerdo a otro principio hermenéutico: leer la Biblia desde la Biblia. En apéndice al final de cada capítulo, señalo «puntos complementarios a añadir o profundizar»: tarea a realizar a partir de comentarios y diccionarios bíblicos…

– Tratándose de lectura existencial y antropológica del AT, se comprende que, en este volumen, demos mayor importancia a los libros de Génesis (el más sugerente) y de Éxodo. ¡Nos aportan tanto, sobre todo en estos tiempos!: el hombre actual está bombardeado de noticias sin relieve y está muy escaso de «narraciones significativas» (Walter Benjamin, pensador judío).



1 | Abordar la Biblia para abordar la vida
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La riqueza de un libro está en ofrecer diversos niveles de lectura.

Susana Tamaro, escritora
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[image: image] ¿No nos desentonan tantas páginas de la Biblia? 

[image: image] ¿Contradicción entre la Biblia y las ciencias modernas?



1. ¿Es difícil entender la Biblia?

Esa es la impresión de muchos. Se comprende: es un libro de hace 3.000-2.000 años, de mentalidad y ámbito cultural semíticos, escrito en lenguajes extraños a nosotros, tiene mil páginas chocantes e incomprensibles… ¡Razones válidas todas ellas! Es legítimo ponerle a la Biblia todas las preguntas, dudas y objeciones que nos nazcan. Pero no es honrado rechazar la Biblia y tacharla de incomprensible, falsa o anticientífica, antes de hacer el mínimo intento de conocerla por dentro y personalmente. ¿Tenemos derecho a escudarnos en «la oscuridad de la Biblia» para no leerla? Presenta ciertamente dificultades de orden literario, cultural, científico; pero la mayor razón que explica nuestra incapacidad para leerla es nuestra carencia de una elemental formación y cultura bíblicas. ¿Por qué más entre los católicos que entre otros cristianos, por desgracia? ¿Por qué tantos siglos sin conocer la Biblia, pese a constituir una de las fuentes de nuestra cultura occidental y de sus valores (la dignidad inviolable de la persona, la libertad, la justicia…), y el fundamento de nuestra fe, para los creyentes? Llevamos un retraso de siglos.







	
Hay razones que piden conocer la Biblia:





	
[image: image] Trata de cuestiones planteadas por los seres humanos a lo largo de toda la historia: la vida y su sentido, la libertad, la esperanza, el amor, el destino final, el conflicto y la paz, la soledad, la culpa, el bien y el mal, la dicha y el dolor, Dios… Es la razón más importante.





	
[image: image] Para los hombres y mujeres de cultura occidental, no se puede comprender una gran parte de su arte, su literatura, sus valores…, sino desde la Biblia: están inspirados en ella. «Sin la Biblia, no habría Europa» (Karl Jaspers, filósofo). Somos hijos de Israel y de Grecia.





	
[image: image] Solo cuando vas conociendo la Biblia, vas apreciando su hondura humana y su riqueza espiritual insospechadas. La Biblia nos refleja como seres humanos: «Me he buscado en la Biblia y por todos los rincones he encontrado mis huellas» (León Felipe, poeta). Para el creyente judío y el cristiano, la experiencia religiosa narrada en ella es la raíz y el fundamento de su fe, de su esperanza y de su ética.













	
CRITERIOS ELEMENTALES DE SENTIDO COMÚN

_______

[image: image] No rechazar ninguna página de la Biblia, por extraña y escandalosa que parezca, sin hacer antes un esfuerzo de comprensión de la misma: ¡es cuestión de honradez intelectual!

[image: image] Como en todas las cosas, es cuestión de formación, mejor dicho, de entrenamiento: uno comienza por entender el 20%, para ir pasando al 40%, al 60%. Se comienza por bucear un par de metros durante unos segundos; con el tiempo se bucea a mayor profundidad y durante más tiempo. Algo que nos acaece con todas las grandes obras literarias (El Quijote, Hamlet, Fausto…, y hasta con Mafalda, que es mucho más que una niña ingenua) y con las películas de fondo. Necesitamos cambio de chip e iniciación.

[image: image] Y es cuestión de corazón: «He aquí mi secreto, es muy sencillo: solo se ve con el corazón; lo esencial es invisible a los ojos», dice el zorro al Principito en la famosa obrita de Antoine de Saint-Exupéry; «lo que veo no es más que corteza; lo más importante es invisible». Además de entrenamiento, ¿no hay que tener una antena especial para captar el amor, la belleza, el mensaje oculto de todas las cosas? ¡También de la Biblia!

[image: image] Y antes de nada, habría que recordar lo que confesaba el escritor Marc Twain: «Los pasajes de la Biblia que me molestan no son los que no entiendo, sino los que entiendo».







2. Lecturas parciales o deficientes

Unai E., estudiante de 18 años: «Entre lo que dicen las páginas primeras de la Biblia y lo que dicen las ciencias sobre el origen del cosmos, de la vida y del ser humano hay contradicción». ¡Caso muy frecuente! Jóvenes y adultos mínimamente cultos sienten malestar, desconcierto y dificultad ante tantas páginas de la Biblia. Unos pierden la fe, otros se preguntan, otros intuyen que «eso no habrá que entenderlo literalmente». La pregunta decisiva es: ¿cuáles son los criterios para una lectura correcta y actual, para una interpretación al mismo tiempo sabia, inteligente y creyente de la misma? He aquí algunas lecturas deficientes por incompletas o mal planteadas:







	
[image: image] La «lectura al pie de la letra», tal como suena. Mucha gente sigue creyendo que Dios creó el universo en seis días, a Adán del barro del suelo y a Eva de su costilla, que Jonás fue tragado por una ballena pasando tres días en su vientre, que Dios pidió a Abrahán que le sacrificara a cuchillo su hijo Isaac, que el ángel Gabriel se apareció a María y habló con ella, que el Espíritu Santo bajó realmente en forma de paloma sobre Jesús al ser bautizado en el río Jordán, etc. Por faltarle suficiente formación bíblica, lo lee así mucha gente sencilla y de buena voluntad. Pero ¿basta la buena voluntad para leer la Biblia? No basta entenderla «como en la conversación ordinaria» (se dice): necesita ser interpretada, hay que saber interpretarla. No interpretamos literalmente nuestro lenguaje cotidiano: sabemos lo que significan las palabras «con segundas» de la vecina, los chistes y las bromas, las picardías de un comentador de la TV, los piropos («eres una rosa»), las exageraciones («te he dicho mil veces»), las viñetas del periódico, los cuentos, los dibujos animados… ¿No es necesaria una suficiente preparación para comprender la Biblia, igual que para entender todo libro, antiguo o moderno, o toda película?





	
[image: image] La lectura fundamentalista: es la anterior defendida a machamartillo, especialmente en el mundo de las sectas. Los «fundamentalistas» quieren defender las «verdades fundamentales» de la Biblia, como la creación del mundo y del ser humano directamente por Dios, tal como se narra al comienzo de la Biblia, el «pecado original» de Adán y Eva al comer del fruto del árbol prohibido y su castigo por Dios, etc. Cierran los ojos a los descubrimientos de las ciencias modernas; defienden «la verdad de la Biblia» contra «la verdad de las ciencias»: el creacionismo, el «diseño inteligente»… Rechazan (y temen) todo estudio racional o crítico de la Biblia. A menudo, además de una visión fundamentalista de la religión, defienden asimismo, «con celo de Dios», una visión integrista de la vida en general, como si la Biblia debiera decir hasta cómo se deben cocinar los garbanzos. «Integrismo» y «fundamentalismo» (cristiano, judío, musulmán), se apoyan en una lectura no crítica de la Biblia o del Corán; no distinguen lo principal y esencial de lo relativo y cultural que se da en toda religión; y caen inevitablemente en contradicción con las ciencias, con la complejidad de la vida, con la autonomía humana, con una lectura crítica de la religión, con la ciencia exegética. ¿No es absurdo hacer una lectura literalista de páginas de la Biblia como Gn 1–3; 22; Ex 14; y Lc 1,26-38; 3,20-21; Mt 27,45-53; Hch 2,1-13; etc.? No es honrado renunciar a interpretarlas; necesitamos interpretar todo: la vida, los acontecimientos, los gestos, las palabras, los libros, las películas…





	
[image: image] La lectura catequética. Sea teológica: para conocer los dogmas y verdades religiosas (más bien que la Verdad) de la religión. Sea moralista: para buscar ante todo los principios y normas de la vida (moral personal), o para crear un orden político, social y económico justo (ética social). Se corre el peligro de reducir a Dios a ser maestro de nuestras ideas, moralizador de nuestras conductas, juez y controlador de nuestras conciencias y comportamientos. ¡Qué peligro de convertir la religión (y la Iglesia) en dictadura moral e ideológica! Unos quieren que exista un Dios legislador para que haya orden contra el caos; otros, que no exista porque elimina la libertad humana.





	
[image: image] La lectura espiritual, carismática, vivencial de la Biblia. La leo o escucho para conocer a Dios, saberme amado y perdonado por Él, aprender a orar… Es válida para vivir la experiencia de Dios y de toda la realidad en Él, para orar a solas o en grupo creyente. Con todo, se vuelve parcial y peligrosa si deriva en una lectura meramente emocional o espiritualista de la Biblia y de la vida, desconectada de la realidad político-social, de la historia, de la propia realidad personal, así como de la lectura suficientemente crítica de la Biblia misma. (Contra el peligro del espiritualismo, que olvida la realidad, sea la socio-política, sea la psicológica o personal.)





	
[image: image] La lectura exclusivamente crítica, racional, académica, al estilo de las universidades: interesa conocer solo lo realmente sucedido (lectura historicista), o los aspectos literarios (lectura literaria), o los culturales y sociológicos (lectura antropológico-cultural)… No interesa el mensaje que las páginas bíblicas intentan comunicar al ser humano y al creyente para su vida. Mucho o poco, es conveniente o necesaria como punto de partida, con tal que no sea excluyente. ¿Por qué no ir más allá: a una lectura significativa, relacionada con nuestro misterio personal y el de la historia? Toda visión exclusivamente científica es parcial, unidimensional: toda ciencia «es maravillosa, pero nos trivializa» (J. A. Marina, pensador agnóstico).





	
[image: image] La lectura antropológico-cultural y la sociológica, hoy día tan valoradas: se hace buscando ante todo los valores, costumbres, factores de presión social… del tiempo en que fueron escritos los libros bíblicos. Ayuda, pero es igualmente parcial.





	
[image: image] Hay quienes hacen solo una lectura esteticista: para disfrutar con las bellísimas páginas, de extraordinario valor poético y narrativo, que hay en muchos libros de la Biblia, como Cantar de los Cantares, las leyendas de Génesis… Y quienes se reducen a una lectura de entretenimiento: en busca de costumbres exóticas, personajes fascinantes o extraños, anécdotas curiosas, rituales antiguos… No pasa de ser superficial. ¿No reclama la Biblia más que una mera lectura de entretenimiento? Al igual que El Quijote, las obras de Shakespeare, las novelas de Dostoievski son mucho más que literatura de pasatiempo; incluso Mafalda: además de gracejo, contiene dinamita, como muchas viñetas de los periódicos.







He aquí, a continuación, un camino de lectura integral, en varios pasos, de la Biblia. Imprescindible leerla con los métodos hallados especialmente en los dos-tres últimos siglos. Necesario para salvar nuestro patrimonio cultural, para salir al paso de tantas interpretaciones peregrinas (sectas), para revisar, reflexionar y orientar la fe en la complejidad de la vida moderna. Solo una fe fundamentada puede responder a los interrogantes del hombre y mujer actuales, así como mantener el diálogo y la confrontación con las ciencias, la filosofía, las demás grandes religiones… En el fondo, para «dar razón de vuestra esperanza» (1 Pe 3,15).

3. Hacia una lectura sabia de la Biblia







	
Siendo hijos de la modernidad, nos nacen infinidad de preguntas acerca de la Biblia: su origen, sus contenidos, su sentido… Su lectura o su escucha nos crea dudas y objeciones, desazón y rechazo espontáneo, incluso risitas burlescas, comentarios jocosos y ridiculizantes.





	
Seguimos el método de las preguntas. ¿No hay que leer la Biblia con preguntas de hoy? Hacerlas es ya un comienzo de respuesta. He aquí algunas, con cierto orden y lógica, desde las más externas, fáciles y menos comprometedoras, hasta aquellas que nos intrigan e implican.







1) Nuestras preguntas desde la racionalidad

a) Preguntas históricas: para conocer la historia

De ordinario son las primeras que nos nacen. Cuestiones concretas, como: ¿existieron Adán y Eva y el paraíso?, ¿se puede demostrar la existencia histórica de personajes como Abrahán, Moisés, David y Salomón, Jonás y Job?, ¿y la de Jesús, Pedro y Pablo, Caifás y Poncio Pilato?, ¿no son míticos muchos de los personajes y relatos bíblicos?, ¿tuvo Abrahán a su hijo Isaac a sus 100 años de su mujer Sara de 90?, ¿hubo plagas en Egipto a los golpes de la varita mágica de Moisés?, ¿habló Dios de verdad a los personajes de Israel?, ¿se apareció y habló el ángel Gabriel a María?, ¿realizó Jesús milagros?, ¿fue concebido de modo virginal?, ¿resucitó?… ¡Y muchas más!

Y hay preguntas históricas más genéricas de las que, por honradez y sentido crítico, no podemos evadirnos: ¿Cuál fue el origen y la evolución de Israel, ese pueblo que sigue siendo enigmático?, ¿cómo explicar su pertinaz conciencia de ser «el pueblo de Dios» y su supervivencia histórica a lo largo de 3.300 años, a despecho de sus mil avatares sufridos?, ¿un pueblo que, de verdad, se encontró con Dios en su historia? ¿Y cómo y cuándo nació el cristianismo?, ¿sobre qué hechos y experiencias vividas se fundamenta?

Imposible responder a las mismas y otras si no hay documentos o fuentes literarias de garantía. Solo mediante un análisis crítico de las mismas se puede responder a esas «preguntas históricas». En nuestro caso, esas fuentes son particularmente los libros bíblicos. Con todo, existen otros, no bíblicos, aportados por las antiguas bibliotecas halladas en el Próximo Oriente (Mari, Nínive, Babilonia, Ebla, Ugarit, Jerusalén, Alejandría, Roma…). Directos algunos (pocos), indirectos otros (abundantes). La arqueología aporta asimismo sus datos, confirmatorios o no. Pero antes de responder a este tipo de preguntas (trabajo de Crítica Histórica), se hace imprescindible formular y responder otras, referentes precisamente a esas fuentes y su valor, calidad o verdad real.

b) Preguntas literarias: para conocer el libro

Las hacemos sobre los libros mismos como tales, antes que sobre sus contenidos. Como: ¿qué clase de libros son?, ¿documentos históricos que nos narran lo realmente sucedido?, ¿o nos ofrecen más bien leyendas, mitos, mensaje en forma de relato histórico, sagas? Por poner un ejemplo: hay películas históricas y otras solo parcialmente o aparentemente históricas: el valor histórico de unas y otras es muy desigual. Algo similar en la Biblia: hay libros de valor histórico muy desigual, unas veces mayor, otras menor y hasta nulo.

Pongamos también aquí ejemplos de preguntas concretas: Gn 2–3, el relato sobre Adán y Eva, ¿es página de historia o pertenece al género literario mítico-sapiencial?, ¿cómo calificar literariamente las páginas sobre Abrahán, particularmente aquella en que Dios le pide sacrificar a su hijo Isaac?, ¿o Ex 1–15 sobre las plagas de Egipto y la narración del paso milagroso del Mar de las Cañas?, ¿o el relato de Lc sobre la anunciación del ángel Gabriel a María?, ¿los relatos de milagros de Jesús, las apariciones de Jesús resucitado, el bautismo de Jesús con palomas y voces del cielo? ¡Extrañas las páginas del Apocalipsis!: ¿hay que entenderlas literalmente, al modo de los testigos de Jehová?

¡Innumerables las preguntas de ese tipo! Solo cuando se haya respondido primero a estas preguntas literarias, podrás saber (¡no siempre!) si un personaje es histórico o inventado, si un supuesto acontecimiento ha sucedido o no y cómo. A este trabajo crítico sobre los libros y su valor y sentido llamémoslo, con cierta libertad, Crítica Literaria. Resulta absolutamente imprescindible conocer el modo de escribir de aquellos autores antiguos, conocer su lenguaje para averiguar la historicidad de sus afirmaciones.

Con todo, el trabajo de «crítica literaria» sirve para algo más que para hallar su verdad histórica: intenta hallar el corazón de los libros, su sentido. Detrás de un libro hay un autor; detrás de un autor, hay un ser humano y, de ordinario, todo un pueblo, con su mundo de ideas, valores, visión de la vida, experiencias vividas… Escribe para comunicar algo que le parece de interés para los hombres de su tiempo y del futuro. Mediante la Crítica Literaria de cada página de la Biblia queremos sondear el corazón del libro para hallar el corazón de su autor, descubrir el mensaje que nos quisieron transmitir sus autores. La pregunta clave es: qué quisieron comunicarnos, qué mensaje, verdad vital, experiencias, criterios de vida y valores intentaron transmitirnos. Es la pregunta decisiva, el paso primero y más importante en la ciencia bíblica a la hora de hallar el carácter de cada escrito bíblico y su sentido, tanto el original como los derivados. En realidad, es algo que se hace con todo libro, antiguo o moderno, o con toda película de cierta calidad.


¿APRENDER VERDADES O VIVIR EXPERIENCIAS?

_______

Hay libros, como los poéticos, los de cuentos y leyendas, los «dibujos animados, cuyo valor histórico puede ser nulo; pero no dudas de su valor y su verdad de otro tipo más hondo. Te enseñan algo, te comunican algo en tu corazón: sentimientos, esperanza, visión de la vida, la complejidad del corazón humano, valores… Recuerda experiencias vividas con libros como El Principito y la obra poética de A. Machado, o con películas como La bella y la bestia, El libro de la selva, Las aventuras de Pinocho, ¡Qué bello es vivir!… ¡Su poder de despertarnos el corazón es inmenso! Te hablan», te sugieren, te transmiten algo, te hacen experimentarte diferente. «La literatura es algo que hay que experimentar. Si después de leer un libro descubres que ya no eres la misma persona, te ha ocurrido algo maravilloso» (Mariasun Landa, escritora de cuentos). Como muchas personas: quizá sin buscarlo, te hacen vivir un encuentro, una experiencia y una transformación. Los libros bíblicos son ante todo para vivir experiencias, suscitar reflexión y transformarte desde dentro. Algo más importante que responder a preguntas de historia u otras ciencias, que aprender o enseñar verdades religiosas y morales.




Dentro del saco amplio de la «crítica literaria» señalamos otros puntos importantes para penetrar en el secreto de los libros. Además de a la pregunta clave (cuál es el «género y forma literaria»), hay que responder a cuestiones como:







	
[image: image] quién escribió tal libro, tal página concreta (es posible que haya tenido varios autores);





	
[image: image] cuándo, la fecha de composición de un libro (como la construcción de muchas catedrales, la formación de un libro ha podido durar varias fases, a lo largo de años y hasta siglos);





	
[image: image] por qué y para qué fue escrito cada libro y cada página. Cuestión decisiva: averiguar la intención que pudo tener el autor (o autores) al escribir; los objetivos que persiguió, los intereses que le movieron a escribir… Unido con la siguiente:





	
[image: image] para quiénes escribió en su tiempo: los destinatarios concretos… y





	
[image: image] en qué situación o «contexto vital» (socio-cultural, religioso, existencial…) se hallaban los destinatarios; «los textos son textos en un contexto» (R. Schönberger);





	
[image: image] qué hechura y forma concreta tiene cada página;





	
[image: image] «qué quiso decir»: el mensaje que quiso estampar en su libro o página, cuál es el significado, el exacto y el abierto y simbólico, de cada palabra, de cada frase, de cada página. Esa es la pregunta clave; con todo, de la misma deriva otra: qué me dice ahora, qué significa en el momento vital que estoy viviendo; es decir, no solo lo que quiere decir el autor, sino también lo que dice el texto, una vez entregado por aquel;





	
[image: image] con qué otras páginas y libros de la Biblia misma se puede relacionar cada página y libro;





	
[image: image] la posible dependencia o relación de los textos bíblicos con textos no bíblicos: egipcios, mesopotámicos, cananeos, griegos…








REGLAS DE ORO PARA UNA LECTURA CORRECTA DE LA BIBLIA

_______

[image: image] Disponer de una traducción garantizada de la Biblia, hecha por especialistas desde sus lenguas originales.

[image: image] Conocimiento suficiente del lenguaje bíblico: su léxico, sus géneros literarios…: ¡algo capital!

[image: image] Conocimiento suficiente del contexto histórico-cultural en que se escribió cada libro y cada página.

[image: image] Conocimiento de las intenciones y objetivos del autor o autores al escribir su libro y sus páginas.

[image: image] Por último y sobre todo, conseguir que cada página bíblica llegue al corazón humano. Solo si se toca e «interpreta», a la vez con maestría técnica (habilidad manual adquirida) y sensibilidad artística (cuestión de corazón), la Novena Sinfonía de Ludwig van Beethoven te comunica algo, te hace vibrar. Si la «despiertas» del papel, te despierta a ti, despierta algo en ti. Lo mismo con una película: solo si se proyecta, proyecta algo sobre mí, me transmite y hace vivir algo. Textos, piezas musicales, filmes, son para que lleguen y hablen al corazón. Mientras tanto, están como en hibernación. ¿Cómo «se toca» la Biblia para que te resuene su sonoridad?

_______

NOTA: Hemos simplificado el lenguaje (Crítica Histórica, Crítica Literaria) en aras de la sencillez. Los especialistas usan vocabulario más técnico y preciso al hablar de los varios pasos y métodos de lectura: Literar kritik o análisis de las fuentes orales o escritas, historia de las tradiciones, historia de las formas, historia de la redacción, análisis histórico-crítico, retórico, narrativo…



2) Interrogantes desde el corazón y la vida

Las dos clases de preguntas formuladas son las primeras a hacer a fin de evitar lecturas de la Biblia ingenuas, arbitrarias, fundamentalistas o infantiles. Sirve para conocer el sentido original de cada libro y página bíblica: hay que indagar lo que quiso decir su autor para no caer en la trampa de hacerle decir lo contrario de lo que quiso decir o algo totalmente diferente: es el punto de partida. Con todo, hay que ir más allá. Las preguntas formuladas no son las únicas ni las más importantes. Por una parte, la Biblia no fue escrita para hacer investigación histórica ni Crítica Literaria (lo mismo que tantos libros modernos). Por otra, todo planteamiento científico es deficiente por unilateral, por ser solo racional.

Los adultos «siempre necesitan explicaciones» (racionales); «los niños deben ser indulgentes con las personas mayores»; es desgracia «el que pueda convertirme en una persona mayor que solo se interesa por las cifras» (y por las ciencias); «solo se ve con el corazón»; «es tan misterioso el país de las lágrimas!» (A. de Saint-Exupéry, en El Principito). Por ello, hay que dar nuevos pasos, llegar a otros niveles de lectura: «desde el corazón y la vida»; no basta «desde la cabeza».

¿No es la vida misma la que nos pide partir de nuevas preguntas, mucho más importantes y vitales? He aquí algunas, a niveles diferentes (nn. 3, 4 y 5). Preguntas clave, pues tienen que ver con lo que busca nuestro corazón: cómo llegar a ser feliz, qué sentido dar a mi vida… Leemos la Biblia por si nos aporta luz sobre este misterio personal que somos cada uno. Buscamos entender la Biblia para entender la vida. El problema no es la Biblia sino el ser humano: ¡este YO complejo, enigmático y herido que somos cada uno! No la oscuridad de la Biblia, sino la oscuridad de mi ser, maravilloso, singular y contradictorio a la vez, así como la oscuridad de mi existir y la de la historia. ¡He ahí uno de los valores eternos de la Biblia!

Las nuevas preguntas nos ayudan a leerla, al mismo tiempo, «desde dentro de nosotros» y «desde dentro de la Biblia»! Surgen del corazón humano, creyente, ateo o agnóstico, pero intrigado y buscador. Hacerlas y sentirlas es condición para una lectura en hondura. Tienen que ver con las mil piedras de tropiezo que hallamos, dentro y fuera de nosotros mismos, en el caminar de la vida. En el fondo, con nuestros «universales antropológicos», con nuestra finitud, anhelante de «un más» y de «algo diferente». Nos mueve a buscar respuesta a nuestra hambre de felicidad, a nuestra sed de absoluto, al horizonte de futuro y esperanza al que tendemos irresistiblemente. ¿No somos una herida siempre abierta? Mejor dicho, una cicatriz que se cierra y se abre una y otra vez. «Dime quién soy yo también, y esta tristeza de ser hombre», dice la canción.


MÁS ALLÁ DE LA CIENCIA

_______

Si se me muere un ser querido, no me basta la explicación científica del médico (de qué ha muerto, etc.), necesito asumirla e integrarla como parte de mi vida; necesito interpretarla: qué siento ante su partida de junto a mí y qué significa. Demostrar racionalmente que no existió Adán, o que existió Jesús de Nazaret puede ser interesante, pero no me sirve mucho si no llego a descubrir lo que significa vitalmente Jesús para mí, o qué puede decirme la figura inventada de Adán para descubrir este ser humano que soy, con todos mis interrogantes.

 Es decir, más allá de la investigación científica, la interpretación humano-existencial y la creyente. Más allá de la exégesis, la hermenéutica. Partiendo de la primera, pero yendo más allá. Una lectura a nivel más hondo que el científico. La «ex-égesis» averigua el sentido del texto según su autor en su contexto pasado, «extrae» del texto su sentido primero; la hermenéutica «interpreta» el texto desde nuestro ahora y para nuestro ahora. El exégeta responde a las preguntas racionales desde una inteligencia fría, aséptica e investigadora: quizá no le interesa más que hacer una brillante tesis y sacar un título. Al verdadero lector le interesa responderse a sí mismo y a sus preguntas vitales a la luz de la Biblia. Tanto la Biblia como la vida misma nos reclaman pasar a la lectura desde el corazón del lector actual, en diálogo con sus interrogantes y en confrontación con la realidad. «Los textos antiguos no requieren solo investigación, sino también interpretación» (John Barton, exégeta). Y «la interpretación de un texto no depende de un solo método, sino de varios» (Paul Ricoeur, filósofo y teólogo protestante, uno de los que más ha reflexionado sobre la «interpretación de los textos y de la vida»).



a) Interrogantes existenciales: reflexionando la vida

Por dos razones: a) solo si se lee la Biblia en diálogo con nuestro presente, la historia resulta iluminadora; no basta conocer el pasado, hay que «comprender su sentido» (Dilthey; Bultmann; Gadamer); b) solo si hay un lector azuzado por los interrogantes de la vida, el texto dejará de seguir en hibernación y volverá a ser algo vivo que habla, dice. El lector tiene que aportar algo de sí mismo. Por ello, he aquí las siguientes preguntas a dos niveles:

 1. Leo y estudio el NT en diálogo con los actores y personajes de la historia bíblica: Pedro, ¿por qué le seguiste a Jesús, dejando tu profesión y tu país?, ¿por qué volviste a Él, incluso después de haberlo negado y haberte Él defraudado con su final en la cruz? Y vosotros, Mateo, Juan, Santiago…, ¿qué descubristeis en Él?, ¿a alguien único e incomparable por el que merecía la pena arriesgar incluso la vida?, ¿qué experiencia de Él vivisteis? Y tú, Pablo, ¿qué te sucedió en Damasco para que, de judío fanático y perseguidor de Jesús, pasaras a ser seguidor suyo hasta morir por Él?

 Y pasando al AT: tú, Israel, ¿qué dices de ti mismo?, ¿por qué te creíste «pueblo de Dios»?, ¿manía tuya, sueños paranoicos colectivos, como los de tantos pueblos, de creerte el ombligo del mundo?, ¿o de verdad te encontraste con Dios, quizá a pesar de ti mismo?, ¿qué historia has vivido por creerte «pueblo de Yahvé»? Y tú, Jeremías, ¿a qué se debieron tus pavorosas crisis de fe y de vocación, hasta cansarte de Dios, de la sociedad y de ti mismo y, con todo, seguiste siéndole fiel? Oseas, ¿de verdad te mandó Dios casarte con una prostituta?, ¿cómo te fue tu peculiar matrimonio? Job, ¿por qué tus blasfemas protestas contra Dios y contra la vida misma?… ¡Y muchas más de ese estilo, de carácter hondamente existencial y personal o subjetivo!

 2. Leo y escucho la Biblia desde mis interrogantes existenciales. Hombre o mujer, mi existencia es una aventura: incertidumbres, búsqueda incesante de seguridad, anhelo de justicia y de verdad, deseo de futuro mejor y de compromiso con otros hombres y mujeres, logros, desengaños y frustraciones, cansancio y rutina gris… ¿Me aportan las páginas de la Biblia aliento y esperanza en mi caminar diario?, ¿luz sobre la razón de mi ser, sobre el mal y la injusticia entre los hombres, el absurdo del dolor y de la muerte? Más en concreto, aunque viva toda la vida en la décima planta de un rascacielos, ¿no es la existencia itinerante y precaria de Abrahán imagen de la mía?, ¿y las crisis de Jeremías, imagen de mis crisis y quejas contra todos: Dios, la sociedad, la vida?; y los planteamientos teñidos de escepticismo y nostalgia del sabio Qohélet parecen ser los míos. ¿Qué me sugieren las palabras, gestos y estilo de ser de Jesús de Nazaret?, ¿su oración angustiosa la noche de Getsemany?, ¿qué me dicen las figuras y palabras, llenas de coraje y patetismo, de los profetas de Israel: Amós, Isaías, Jeremías? ¿No está todo ser humano llamado a recorrer el denso camino de interrogantes y experiencias recorrido por Israel?, ¿o a revivir el itinerario de los discípulos de Jesús, desde el primer impacto hasta la sorpresa del sepulcro abierto y la experiencia de que «vive»?

Solo desde lo que me inquieta y se me remueve por dentro se descubre la riqueza y densidad de significación de lo que vivieron, dijeron o les acaeció a los personajes de la Biblia. Una lectura de identificación con ellos, en clave simbólica, nos permite hallar «su verdad». Verdad humana y espiritual, más allá de la científica.


LA BIBLIA DESDE EL CORAZÓN Y LA VIDA

_______

Más allá de las explicaciones que damos a las cosas, hay que hacer las preguntas para hallar su sentido en confrontación con mi ser, mis gozos y mis desazones, con mis esperanzas y mis expectativas fallidas, con mis carencias y mis contradicciones. No es necesario ser creyente para hacerlas y, sobre todo, para sentirlas: basta saberse «ser humano» y haber sido suficientemente interrogado, quizá herido, por la vida misma, a los 18, 25, 40 años. Pero rozan la fe; están en la frontera entre los planteamientos racionales y existenciales, a veces despiadados, que se hace el hombre moderno, y el acceso a la fe: el ser humano se abre al rostro de un Dios desde aquellos. La frontera entre el no creyente y el creyente es fluida: ambos conviven en el corazón humano; ¡están tan cerca el ateo y el creyente dentro de cada uno! (como se ve en especial en los libros de Job y Qohélet). 

Las preguntas existenciales piden más que una lectura científica de la Biblia: una lectura existencial. En el fondo, piden leer la Biblia desde la vida y el corazón y leer el corazón y la vida desde la Biblia. Hoy día hay que comenzar a menudo por hacer esta lectura existencial-antropológica de la Biblia. En la misma, el lector aborda el texto desde el ser humano que es, y es, a su vez, abordado por el texto: este le alcanza, le ilumina, le interroga, le denuncia, le hiere, le da esperanza y visión nueva de las cosas, lo conduce al Tú de Dios… Cada vez se concede más importancia a la subjetividad del lector: de «leer el texto, debe pasar a dejarse leer por el texto». Debe «exponerse» al texto, dice genialmente Paul Ricoeur. Lo hacemos ya cuando vemos una película, cuando leemos un buen libro, sobre todo cuando nos dejamos decir palabras de amor y valoración por quien nos quiere. Leer la Biblia exponiéndonos, desprotegiéndonos, abriéndonos, haciendo el vacío dentro de nosotros para que se nos llene por lo que nos merece la pena. «Si bien es cierto que leemos la Biblia, también es verdad que ella nos lee», nos interpela y nos «hace una especie de radiografía de nosotros mismos» (Gustavo Gutiérrez, teólogo de la liberación). «La palabra de Dios es viva, es eficaz y cortante como espada de doble filo: penetra hasta la división de alma y cuerpo… y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón» (Heb 4,12-13).



b) Preguntas creyentes: profundizando la fe







	
Hay quienes, creyentes o no, se hacen las preguntas «literarias» y las «históricas»: sobre el libro, sobre la historia, el pasado. Hay quienes, además, a un nivel más hondo, como seres humanos inquietos, se hacen «preguntas existenciales», en torno a la condición del ser humano. Un creyente va aún más allá: se hace además «preguntas teológicas».







Se las pone el creyente como tal, judío o cristiano. Se lo pide su propio corazón: por sentir su propia fe zarandeada por las pruebas de la vida, u oscurecida por inquietantes preguntas, o necesitada de ser replanteada y profundizada. O se lo pide el mundo actual: ¿no debe aportar una respuesta sabia a las dudas y preguntas de los hombres y mujeres con los que convive? Sea para su propia maduración creyente, sea para aportar un poco de luz a otros, la Biblia es la fuente primera de su profundización creyente en los misterios de la vida y de Dios (junto a otros libros: testimonios de grandes testigos de la fe, documentos conciliares, pensadores creyentes…). He aquí algunas preguntas teológicas en torno a los tres contenidos capitales, sobre los cuales gira tanto la teología como la filosofía de todos los tiempos: Dios, el Hombre y el Mundo.

 1. ¿Cómo es Dios? La pregunta ha intrigado al hombre y la mujer de todos los tiempos. ¿Qué rostro de Dios nos presenta la Biblia en sus diversos libros?, ¿un Dios amigo y fiable o sospechoso y rival del ser humano?, ¿misericordioso y/o justo?, ¿un Dios de paz y vida o de ira amenazadora?, ¿qué relación existe entre el Dios de Israel y el Dios de Jesús?, ¿es diferente el Dios de Moisés y profetas de Israel del Dios Padre de Jesús de Nazaret?, ¿y si comparamos el Dios de la Biblia con el Dios de los filósofos o con el Dios de las otras grandes religiones?

 2. ¿Qué es el ser humano, el otro misterio del mundo?, ¿cuáles son las necesidades más profundas de su corazón?, ¿cómo razonar que todo hombre y mujer existe por «llamada» de Dios, un ser querido y puesto por Él en este mundo, frente a los que dicen que es un mero «azar genético» (Monod, biólogo ateo), explicable desde parámetros exclusivamente físico-químicos (materialismo, sociobiología)?, ¿o tan solo una «chispita de vida entre dos vacíos», un mero accidente sin sentido, emergido maravillosa pero ciegamente?, ¿está llamado a la eternidad o está condenado a perecer para siempre como una pompa de jabón?

 3. ¿Cuáles son el origen y el destino últimos del cosmos?, ¿hay una intencionalidad en la evolución del cosmos que ha llevado a la materia inerte a la vida, y al ser humano a un destino trascendente?, ¿cuál es el sentido global de la historia?, ¿cómo explicar el misterio insondable de la misma, la libertad y los condicionamientos del hombre, el pavoroso problema del mal? Pero asimismo (si no se quiere ser parcial), ¿cómo explicar el bien, el espectáculo igualmente maravilloso e insondable del amor, de la belleza y bondad de los seres?, ¿es posible responder desde la Biblia a los que tienen razones verdaderas para pensar y sentir mal de Dios, así como de la historia y de la propia vida?

En resumen, la Biblia es mucho más que para responder a preguntas de tipo histórico (historiografía), o a las planteadas sobre los pueblos y razas (etnología), sobre el cosmos, su origen y su estructura (astrofísica, cosmología…), sobre los seres vivos (bioquímica…), etc. Es para reflexionar sobre el misterio del ser humano situado en este mundo y responder a preguntas que tocan a su origen y destino últimos, su horizonte de futuro y esperanza. Y el misterio del ser humano (antropología) ¿no remite a la pregunta sobre Dios (teología)?

c) ¿Preguntas o diálogo con Dios?: viviendo experiencias

A este nivel, el más importante, el creyente judío o cristiano no se pone ya a formular preguntas a la Biblia, sino a escuchar a su Dios viviente que le dirige su palabra a través de la misma. No ya «a abordar la Biblia», sino a «exponerse a la Biblia para lograr una más amplia dimensión de uno mismo», dice genialmente Paul Ricoeur, gran pensador y teólogo protestante. No ya a leer la Biblia, sino a dejarse leer y hablar por ella; no ya solo a reflexionar desde la Biblia, sino a escuchar y responder, en oración dialogal, al Yo del Dios vivo que te habla por ella. Su pregunta única, sencilla pero honda, es: ¿qué me quieres decir, Señor, mediante tu palabra, aquí y ahora? Háblame, te busco, quiero escucharte, descubrirte, fiarme de Ti, mirar y vivir todo desde Ti. Como detrás de una carta, en sus líneas y palabras y más allá de las mismas, hay «un tú» viviente que se hace cercano por la misma (el amado o la amada, la madre, el amigo), detrás de la Biblia, en sus páginas y más allá de las mismas, está «el Tú del Dios Viviente». Nos ponemos ante la Biblia para ponernos ante el Dios de la Biblia. Nos hacemos oyentes suyos; según una expresiva imagen, Él se hace comensal nuestro: «Mira que estoy a la puerta llamando: si uno me oye y me abre, entraré en su casa y cenaremos juntos» (Ap 3,20). Se comprende que la Biblia entera, AT y NT, esté cuajada de escenas de encuentro y diálogo entre Dios y el ser humano, entre Jesús y los hombres y mujeres de su tiempo (a modo de muestra: Ex 3; Jr 1; Jn 4; Lc 10,38-42; 19,1-10; 24,13-35). La Biblia es espacio y mediación de encuentro entre el yo humano y el Tú de Dios o de Jesús resucitado.

La Biblia no es ya un libro religioso más, por extraordinario que pudiera ser, ni siquiera el mejor. Sino nada menos que «palabra viva del Dios viviente»: Él te dirige su palabra, de manera humilde y «encarnada» (como lo fue Jesús de Nazaret), pero real y asombrosa, a través de un libro. Su Espíritu hace el milagro de que tú y yo experimentemos, suave pero profundamente, al Tú de Dios o de Cristo. Por la mediación de la palabra de la Biblia, Dios se hace presente de nuevo como un Tú, cercano y poderoso a la vez, amigo y señor, para el ser humano. 

Hay que añadir: Dios no te habla solo por la palabra de la Biblia; te habla también a través de acontecimientos de la vida, de experiencias gozosas (amor de pareja, un hijo recién nacido), de las dolorosas (golpes de la vida, muerte de un ser querido), de las estéticas (un paisaje, el mar, una pieza de música), de las existenciales (la finitud humana, necesidad de sentido). Si tienes antenas especiales, Dios te sale al encuentro y te habla especialmente a través de rostros humanos, sobre todo el pobre, el hambriento, el aplastado (véase cap. 11, pp. 453-454).



PALABRAS PARA VIVIR UN ENCUENTRO 

_______

Si Dios habla, lo mejor que puedo hacer es guardar silencio expectante y escucharle, acogerle, tutearle, responderle, confiarme a Él, ponerme a su disposición, dejarme encontrar por Él. Decirle como Samuel: «Habla, Señor, que tu siervo escucha» (1 Sam 3). Como el salmista: «Oigo en mi corazón: Buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, Señor» (Sal 27). Como Pablo: «Señor, ¿qué quieres que haga? » (Hch 9). Como María de Nazaret: «Hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,26-38). Como Pedro: «Señor, ¿a quién iremos? Solo Tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 6,60-69). Al leer Lc 5,12ss, también yo puedo decirle con el leproso: «Señor, si quieres, puedes curarme», para dejarme decir por Él: «quiero, queda limpio». Estamos haciendo ya una lectura de encuentro, experiencial, orante, dialogal.

De ser «objeto» de tus preguntas y de tu reflexión, la palabra bíblica pasa a ser «sujeto»: es ella la que te habla a ti, el Dios que está detrás de la misma. Al leerla con corazón abierto, es ella la que te lee a ti. Si intentas descubrir su verdad, ella te descubre tu verdad. Si penetras un poco en ella, te revela su inmensa riqueza de sentido, despierta en ti resonancias insospechadas, desencadena en ti impulsos nuevos. Sobre todo, te pone cara a cara con el Yo-Tú de Dios para vivir tu vida como historia de relación y aventura con Él.



La Biblia es palabra viva de muchos tonos. La palabra de Jesús de Nazaret es multisonora: invita, ofrece, anuncia, denuncia, promete, perdona, sana, inspira pautas de vida… Jesús habla e interpela también con sus gestos y hasta con su muerte. La del AT te lleva a evocar el pasado (relatos), a denunciar el presente y anunciar un futuro nuevo (profetas), a reflexionar sobre la existencia (sabios), a orar la realidad (salmos), a guiarte en la vida (códigos de leyes), a alimentar la esperanza a pesar de todo y soñar el futuro (profetas). Pone en movimiento a todo el ser humano: memoria, corazón, imaginación, inteligencia pensante y emocional, afectividad… En la palabra de unos y de otros, sus oyentes percibían la voz y el corazón, la presencia y la voluntad de Dios mismo. Ahora, 3.000-2.000 años más tarde, sigue siendo la «palabra viva del Dios viviente» de los profetas de Israel y de Jesús Resucitado, viviente y presente. Palabra que no muere, porque el Dios que habló un día mediante ellos vive siempre, por encima de todo tiempo y cultura. Hace falta, al mismo tiempo, apertura de corazón y entrenamiento de lectura, como para todas las cosas.

4. ¿Ciencia o fe?







	
«La religión sin la ciencia es ciega; la ciencia sin la religión es coja» (Albert Einstein). ¿Por qué oponer la una a la otra? Se dan hoy día dos fundamentalismos de signo contrario: a) El racionalista y el positivista caen en la tentación de afirmar la sola validez de las ciencias y del método empírico, cayendo en un fundamentalismo científico. b) El creyente fundamentalista, en la tentación de afirmar la sola validez de la fe, una fe contra la razón y las ciencias, contra el estudio racional y científico de la Biblia. Ambos son fundamentalistas: absolutizan una de las dos claves de lectura, en lugar de integrarlas.







«Los intelectuales desmontan el rostro para estudiarlo a fondo por partes, pero ya no perciben su sonrisa», dijo más o menos Antoine de Saint-Exupéry. Todo planteamiento exclusivamente científico es parcial, unidimensional y, por ello, peligroso. Pero a menudo es la misma lectura crítica de la Biblia, no creyente pero hecha con sensibilidad y honradez, la que conduce a un nivel de lectura más hondo que el histórico (como le ocurrió al hindú Gandhi: la lectura del evangelio lo sedujo y lo acercó a la persona de Jesús). Con sus personajes interpelantes, sus planteamientos existenciales, las interrogantes que suscita, la Biblia nos fuerza a ir más allá de ella y de las preguntas racionales y científicas. El investigador mismo es, antes de nada, un ser humano con su misterio personal, con sus anhelos, heridas y preguntas en su corazón. Dentro del libro, está «su mensaje interpelador»; y dentro de todo investigador, está «el ser humano» que somos cada uno, a no ser que hayamos apagado nuestras «antenas existenciales», o vivamos simplemente funcionando en la vida como máquinas, o seamos hombres y mujeres unidimensionales. ¡Peligro de nuestra cultura occidental, tan rica por fuera y tan amenazada de ser pobre por dentro!

Por poner ejemplos: si estudias científicamente, con suficiente preparación literaria, el libro de Job, del libro pasas al ser humano Job; y del ser humano Job, histórico o no (no importa), pasas al ser humano rebelde contra el mal y el dolor que eres tú mismo. Si analizas críticamente el evangelio-libro de Lc, topas con el personaje Jesús de Nazaret, y es probable que quedes intrigado, fascinado o inquietado por Él. La razón es simple: puedes estudiar científicamente todo libro, antiguo o moderno, y todo filme; pero los libros y filmes interesantes de verdad te resultan aquellos que te tocan por dentro, te despiertan interrogantes y reflexiones, te hacen vivir experiencias: la biografía de un personaje (como Gandhi), una buena novela histórica (Cien años de soledad, García Márquez), un libro de poesía (Antonio Machado) o de ficción (El Principito, A. de Saint-Exupéry)… Los libros científicos son necesarios, la formación científica imprescindible: aprendes cómo «funcionan las cosas» en este mundo, adquieres una profesión. Pero al fin, los libros que más te tocan «por dentro» son aquellos, científicos o no, técnicos o sencillos, en que te ves reflejado como ser humano, o te llevan a ser más que un mero ocupado en la vida, o suscitan en ti ecos insospechados, golpean tus fibras más íntimas o te ayudan a vislumbrar un poco de luz en el misterio de tu vida. Más aun, la Biblia está escrita nada menos que para dar paso a Dios en tu corazón, sintonizar con Él y dejarle que te dirija en los pasos de tu vida. 



CONOCER HASTA SINTONIZAR Y AMAR

_______

Con la Biblia, nos ocurre como con el ser humano. Si miramos a Roberto tan solo en su fotografía, en su apariencia externa, en su andar, conocemos poco más que su estampa externa. Si nos va abriendo su corazón en una amistad íntima prolongada durante años, lo vamos comprendiendo de verdad. Un psicólogo que lo escucha pacientemente, el que lo ama de corazón, lo conoce mejor que su empresario al que le interesa por su rendimiento. El hombre y la mujer que se aman y conviven, además de conocerse, se compenetran y sintonizan. Es la forma más adecuada de abordar la Biblia: conocer los libros bíblicos «por dentro», «sintonizar» con sus personajes y reconocernos en ellos, dejarles que nos comuniquen la experiencia plural de sus vidas y de Dios en ellas, dejarnos «implicar» en su mundo de valores y vivencias: es el mejor modo de abordar la Biblia para ser abordados por ella.



5. Dios pidiendo sacrificios humanos: ¿«palabra de Dios»?







	
Pongamos un ejemplo de lectura integral. Escogemos Gn 22: ¡una página escandalosa para más de uno! Léela en tu Biblia: Dios pide a Abrahán el sacrificio de su hijo único Isaac. Aplicamos, en un caso concreto y de manera muy breve, la teoría expuesta sobre cómo hacer una lectura integral, sabia, creyente y actual al mismo tiempo. Por pasos.







 1. Lectura ingenua, no crítica. La primera impresión y reacción que causa Gn 22 puede ser diferente, según personas:

 – un creyente no crítico: ¡qué admirable este Abrahán! Le obedece a Dios totalmente; es capaz de sacrificarle su propio hijo, el hijo único.

 – un crítico, creyente o no: esta página es horrenda; ¿qué Dios es ese que pide sacrificios humanos? Es un monstruo: no se puede creer en un Dios sádico, inhumano. ¡Este Dios no se parece al Dios Padre de Jesús! ¿Puede Gn 22 ser «palabra de Dios»?

Hay que decir: ambos fallan por hacer una lectura literalista y, por ello, deficiente; el primero se acerca a su sentido, pero ¿cómo podría responder a las objeciones del segundo?; les falta hacer una lectura integral, comenzando por la crítica, literaria e histórica.

 2. Lectura crítica, literaria e histórica (muy en breve). Hay que responder a las preguntas básicas: ¿qué clase de página es?, ¿pretendió su autor contarnos una historia sucedida a Abrahán o algo más profundo? He aquí unas pistas, apunto solo por dónde va la cosa:

 – Gn 22 no es página de historia. Escrita en el s. VI a.C., poco podía saber su autor de Abrahán e Isaac que vivieron varios siglos antes. Lo narrado en Gn 22 no tiene ningún valor histórico. Abrahán no era siquiera padre de Isaac: este no era hijo suyo (resultado de una lectura crítica de Gn 22; véase cap. 5, pp. 190-199).

 – la pregunta decisiva es: ¿quién inventó esta página? No lo sabemos (¡lo que ocurre con tantas páginas y libros de la Biblia!). Pero, en Crítica Literaria, la pregunta clave es: cuándo, para quiénes y para qué escribió en concreto. Preguntas secundarias son: ¿cuál es el origen de esta página?; ¿la inventó totalmente su autor o la recogió de tiempos anteriores? En ese caso, ¿de quién o de dónde?, ¿la cambió mucho? 

¡Importante conocer el contexto histórico! Los judíos se hallaban en el s. VI-V en el destierro de Babilonia, viviendo un tiempo sin garantía de futuro. Perdiendo la guerra, habían perdido todo (la tierra, la libertad, muchos hijos del pueblo…). Lo más grave: su misma supervivencia corría peligro; no veían futuro. Habían contado con Dios en su historia, pero ahora parecía condenarlos a muerte. Habían vivido ya antes tiempos de aprieto y situaciones de desamparo e incertidumbre, pero el de ahora era el más grave: era el aprieto extremo. Israel-Judá se hacía la pregunta: ¿por qué su Dios Yahvé los sometía a la ley del fracaso, parecía desentenderse de ellos y dejarlos perecer? ¡Un Dios desconcertante y fiable! ¿Podían seguir fiándose de Él, abrigar esperanza de futuro? ¿Por qué no dejar de confiar en Él para seguir el propio camino? ¡Terrible tentación!


NOS PONE A PRUEBA…

_______

Carolina y Toño, jóvenes esposos creyentes, tienen salud, trabajo y seguridad laboral, futuro. Nace su primer hijo ¡con hidrocefalia! Deciden tener otro hijo; a los cuatro meses de embarazada, muere Toño en un accidente laboral. Carolina da a luz y le nace una niña con síndrome de Down. La serie de desgracias sume a Carolina en una penosa situación existencial, tanto humana como creyente. ¿Seguir siendo creyente y fiándose de Dios? Es una historia real: ¿no los hay parecidos todos los días, aunque no siempre tan dramáticos? Carolina, arropada por otros creyentes, sigue creyendo en Dios (años 2002-2006) (véase cap. 2, pp. 76-80).



El autor de Gn 22 quiso dirigir una especie de parábola a su pueblo «tentado», puesto con el agua al cuello. Ayudarlo en su fe y esperanza, heridas y dubitativas. Para ello, según algunos autores, escogió una antigua leyenda cananea y la transformó adaptándola a sus fines; pero pudo inventarla de cabo a rabo. Inventando este episodio, quería transmitir un mensaje de esperanza a su pueblo. ¡Página sobrecogedora!: he ahí Abrahán, «tentado», puesto en aprieto por Dios mismo, «probado» hasta el extremo de exigirle nada menos que «tu hijo, tu único, al que amas», garantía única de su futuro. Y Abrahán se fía de su Dios, sin saber por qué le pide Dios tanto, si le devolverá su hijo, si le dará posteridad: su gran sueño, tal como le había prometido Dios realizárselo. El autor nos pone a imaginarnos el corazón de Abrahán mientras camina varios días y sube al monte para sacrificar a su hijo: no se rebela, no blasfema contra su Dios; confía y obedece. Su fe no es ciega ni ingenua, es confiada y esperanzada. La propia de un gran creyente a prueba de bomba. Es capaz de fiarse de Dios incluso cuando Este le pone la soga al cuello. Pero si Abrahán no falla en su fe (22,1-10), Dios falla menos al ser humano que se fía de Él; por no perder la fe en Él sino haber confiado, corresponde a Abrahán: lo dispensa de sacrificar a su hijo. Más aún, además de devolverle el hijo y asegurarle así el futuro, le renueva la promesa de hacer de él un pueblo numeroso y bendecir en él a todos los pueblos de la tierra (22,11-19). Dios sigue contando con Abrahán y su hijo para sus planes en el futuro. Todo lo debe a la fe puesta en Dios a pesar de todo.

Gn 22 es una colosal página, «la más insondable», «la más abismal y la mejor lograda de todas las historias de los patriarcas» (G. von Rad, exégeta alemán protestante). Literariamente «tiene todos los rasgos de una leyenda edificante» (Félix García López). Existencialmente, es una narración (no historia) de enorme sentido humano y creyente: tiene que ver con la situación sin salida de Israel (y con la de todo ser humano). No le interesa a su autor enseñar la vida de Abrahán e Isaac, lo sucedido o no en el pasado. Le interesa el presente de los (supuestos) descendientes de aquellos. Para ello, ha hecho una operación literaria, como la que hacen muchos poetas, novelistas y cineastas: ha encarnado y retroproyectado en la historia inventada de Abrahán e Isaac la situación real del pueblo entero, probado hasta el extremo en el s. VI. ¡Un modo ingenioso de dar a los judíos de su generación una soberbia lección sobre la postura que deben vivir! Les pide una fe como la de su padre Abrahán: debían fiarse de su Dios incluso cuando Este los ponía al borde del abismo. Dios parece a veces desconcertante e incomprensible: el creyente lo percibe como tal; pero, por unos caminos o por otros, Dios responde del que confía en Él, de su presente y de su futuro. Dios es fiable, digno de confianza, incluso en los túneles más tenebrosos de la existencia.

El recuerdo de los lejanos «padres del pueblo» sirvió al autor del s. VI para crear la leyenda: «Abrahán» personifica al pueblo en cuanto «tentado» llamado a confiar en Dios; «Isaac» simboliza a ese mismo pueblo amenazado de muerte y desaparición, sin futuro. Con esta página inolvidable por su expresividad gráfica, el Israel del s. VI era invitado a seguir alimentando su fe y esperanza en Dios en las peores horas de su historia. Una vez puesta en papel, está escrita para siempre, escrita para el creyente de todos los tiempos con espesas tinieblas en su corazón. Más que por la sangre, hay que ser «hijos de Abrahán por la fe», dirá Jesús, pues «Dios es capaz de sacar hijos hasta de estas piedras» (Lc 3). Como aquel judío creyente en el gueto de Varsovia, destinado a la masacre por los nazis: «Creo en el sol aunque no luce; creo en el amor aunque no lo veo; creo en Dios aunque no lo siento». ¿No simboliza Abrahán a todo padre o madre que pierde trágicamente a su hijo/hija?, ¿a todo aquel que pierde a un ser querido o algo irremplazable para su realización? Una lectura crítica echa por tierra la verdad histórica de Gn 22; pero hace ver su enorme verdad existencial y creyente, para los judíos del s. VI y para los creyentes probados de todos los tiempos. Una lectura literalista, historicista o fundamentalista estropea la «historia de Abrahán»; una lectura integral nos descubre su riqueza y actualidad. Más aún, nos lleva a una «lectura de identificación» con Abrahán o con Isaac.


¡UN DIOS DESCONCERTANTE PERO FIABLE!

_______

Gn 22: ¡Cuántas verdades de orden existencial y creyente en una breve y densa página!:

[image: image] No existe un mundo que sea paraíso: sin pruebas, sin nudos en el corazón, sin situaciones límite, sin incertidumbres y amenazas.

[image: image] Todo creyente es «tentado»: puesto en aprieto más de una vez, como Abrahán.

[image: image] Dios es desconcertante: no solo tarda o defrauda (Gn 15); a veces parece que te cierra todos los caminos.

[image: image] El creyente sabe: Dios aprieta, pero no ahoga.

[image: image] No hay fe auténtica y madura en Dios si no se es capaz de fiarse de él en los aprietos de la vida.

[image: image] El ser humano puede y debe desenvolverse con autonomía e iniciativa en su vida, pero al fin no puede sino abandonarse en Dios y confiarle su futuro. ¿No hay situaciones en la vida en que solo Él puede responder de ti?

[image: image] Dios es desconcertante, pero enteramente fiable. O diciéndolo con el título de este libro: la vida tiene mucho de drama, pero cabe vivir esperanzado en Dios.

[image: image] Dios responderá de ti y de tus sueños y necesidades más profundas; pero ¡por caminos y ritmos suyos!

[image: image] Dios «permite» (?) tantas cosas en este mundo, en las vidas de los seres humanos y, con todo, termina siendo Dios de vida.

[image: image] Dios parece contradecirse. A veces parece ser Dios de muerte, pero al fin resulta ser Dios de vida.

[image: image] ¿Quién puede decirle a Dios: qué haces o por qué permites esto y lo otro?

[image: image] Hay que dejarle a Dios «ser Dios»: el Santo, el Diferente, el Inexplicable, el Desconcertante, el Inmanipulable.

[image: image] Todo es recibido, ante Dios no tienes derecho a nada. Se lo debes a Él, y llega un momento en que te toca devolverle todo, incluso «el hijo», lo más querido e irrenunciable.

[image: image] Dios quiere contar contigo para sus planes, pero te pide vivir una fe capaz de obediencia confiada total. Te merece la pena confiar en Él, dejarle ser el Absoluto.

[image: image] Llega un momento en la vida en que solo te queda Dios y caminas en denso silencio, como Abrahán. Y todo creyente es «puesto en el altar», como Isaac, para ser sacrificado, «devuelto» a Dios; pero también se ve recibiendo de nuevo la vida de Él (nos resucitará).

[image: image] De ordinario amamos a Dios «en todas las cosas»; pero llegan momentos en que toca amarle «sobre todas las cosas»: sobre tu propia vida, los seres queridos…

[image: image] Dios es siempre «mayor» y más importante que todo: tienes que poner todo (seres muy queridos, cosas que te parecen irrenunciables…) a disposición de Él, pues Dios es más fiable y valioso que toda otra realidad, incluso que tu hijo o que tu propia vida (como Jesús, en su «hora»).



La lectura crítica (literaria e histórica) nos ayuda a descubrir «la verdad» de Gn 22. Verdad-mensaje de enorme potencial existencial y creyente. Y de pasar a hacer su lectura orante, sabríamos orar al Tú de Dios en las horas dolorosas de la vida: Señor, Tú me has dado todo: vida, seres queridos, salud, bienestar…; todo viene de Ti, todo te pertenece; me fío de Ti también cuando me los quitas; te lo agradezco todo; te lo devuelvo y entrego todo. Es la oración que hará el primer Job, pariente espiritual de Abrahán, y Jesús en Getsemany y en la cruz (Job 1–2; Lc 23). Tarde o temprano, ¿no nos tocará hacerla a todos? (véase Drama y esperanza, vol. III, cap. 3, «2. ¿Creer en Dios desde los infiernos del mundo?»).



PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y GRUPAL (I)

_______

[image: ] De las clases de preguntas formuladas, ¿cuáles te interesan o inquietan más?, ¿cuáles te parecen importantes de verdad?, ¿qué preguntas te nacen más: sobre la Biblia en concreto o sobre los lados misteriosos de tu vida?

[image: ] ¿Qué clase de preguntas, reparos u objeciones sobre la Biblia tiene la gente que tú conoces?

[image: ] ¿Qué tipo de lectura haces y hacen personas que conoces? Lectura anecdótica, ingenua, fundamentalista, meramente historicista y crítica, existencial y creyente, orante…

[image: ] «La había oído varias veces, pero el viernes santo de este año la lectura de la pasión de Jesús me resonó como nunca antes» (Pilar A., 21 años). Recuerda qué páginas de la Biblia, leídas o escuchadas en alguna ocasión, te han resonado fuertemente, conmovido, alentado, intrigado, denunciado, quizá en circunstancias especiales de tu vida. ¡Páginas que te han hecho bien, te han llevado a más verdad en tu vida, o a vivir experiencias!

[image: ] ¿O qué figuras de la historia bíblica te han resultado sorprendentes, iluminadoras? Abrahán, Moisés, Jeremías, Job…; o Jesús, Pedro, Pablo, el publicano, la samaritana, la mujer adúltera, el ciego de nacimiento…

[image: ] «Al leer el caso de Abrahán (Gn 22), mi primera sensación fue de desconcierto; luego me fui leyendo mi historia, y he hallado respuesta a preguntas mías; me sentí leída» (Marisol G.). ¿Te ha ocurrido algo de ello? El relato de «la gran tentación» de Abrahán se escribió para el pueblo judío del s. VI; ¿crees que está escrita también para ti o para personas de ahora?

[image: ] Ejercicio sencillo de lectura: ¿Bajo qué aspecto pueden ser «palabra de Dios» para ti (Dios diciéndote algo) páginas del AT, como: Gn 4,1-10; 2 Sm 11–12; Jr 20,7-20; Salmos 8; 42; 51; 139? ¿Y del NT: Lc 5,12-16; Jn 13,1-20; y los tres siguientes relacionándolos entre sí: Lc 22,31 + 22,54-62 + Jn 21,15-19?




6. ¿Recetas de vida o experiencias de encuentro?

Hay canciones, libros, películas que te hacen gozar, llorar, emocionarte, o te comunican serenidad, paz honda, o te llevan a adoptar posturas y valores en la vida. Lo mismo la Biblia: no es para darnos recetas de vida. Nos pone a vivir emociones, preguntas y valores; o nos ofrece una visión de nuestra vida y de nuestro destino. Basta leer, por ejemplo, la «historia novelada» de José: además de valores y experiencias, algunas escenas te hacen llorar de emoción incontenible (Gn 37–50) (véase cap. 7, pp. 247-249). Más aún, la Biblia nos pone a vivir experiencias, sobre todo la experiencia de un encuentro con Dios o con Cristo (lo dicen claramente los autores de los evangelios: Lc 1,1-4; Jn 20,30-31; 1 Jn 1,1-4).

A menudo se hace de la Biblia una lectura dogmática (aprender los dogmas de la iglesia, las verdades del cristianismo); o lectura moralista (conocer las leyes y normas a cumplir en la vida); o lectura pragmática (resolver los problemas de la vida: psicológicos, morales, económico-sociales); o lectura espiritualista (sentirse unido a Dios); o lectura historicista (responder a preguntas de interés histórico). Las páginas de la Biblia están para mucho más que para aprender historia, hacer teología, preparar la catequesis, aprender buenos ejemplos, reflexionar sobre la vida…







	
La Biblia sirve para todo ello, pero está sobre todo para vivir experiencias:





	
[image: image] para mirar y experimentar el mundo y la historia, como espacios de experiencias gratas, humanizantes, reconciliadoras, y de comunión y tarea con otros seres humanos;





	
[image: image] para saberme y sentirme hermano de otros hombres y mujeres;





	
[image: image] para experimentarme a mí mismo como un yo mirado, amado, alentado y perdonado por Dios, en medio de mis miedos y fantasmas, de los sinsabores y dificultades de la vida;





	
[image: image] para experimentar a Dios como «mi Dios», mi Tú más importante: mi fuente de fortaleza, gozo y esperanza, mi Absoluto y mi Todo, mi perdón y mi paz, mi Tú poderoso y tierno a la vez, mi Dios digno de confianza total en medio de los sinsabores de la vida.







En una palabra, en el caso de una lectura creyente y orante, las páginas de la Biblia, unas más fácilmente que otras, están para que yo pueda vivir al Tú de Dios desde las mil situaciones y experiencias de este mundo y vivirme a mí mismo desde ese Dios que me dirige su palabra de mil modos. Experiencia de comunión y diálogo con el Dios vivo desde la compleja experiencia de mi propio ser y de mi existencia humana, compartidos con otros seres humanos.

Cuando hay un suficiente entrenamiento en su lectura existencial y creyente, las páginas de la Biblia, unas más fácilmente que otras, son:

 1. Espacio donde me abro a los interrogantes sobre la vida de los sabios de Israel, a las experiencias vividas por este pueblo y sus profetas; y más tarde, a las de Jesús de Nazaret y sus seguidores.

 2. Lugar privilegiado de búsqueda de Dios y de su rostro. «Oigo en mi corazón: buscad mi rostro…; tu rostro buscaré, Señor» (salmos 27; 63). Si se me da hallar su rostro, hallo también mi propio rostro, sé qué soy desde Él (salmo 139).

 3. Ámbito privilegiado de experiencia del Dios vivo y personal. La Biblia lo hace presente, aunque misteriosa y escondidamente. ¡Como entre Dios y Moisés; entre Jesús y la samaritana! (Ex 3; Jn 4).

 4. Espacio de encuentro y diálogo con Dios o con Jesús: como para los profetas Elías, Isaías, Jeremías (1 Re 19; Is 6; Jr 1; 15,10-21). Como para Zaqueo, Marta y María, Pedro y sus compañeros (Jn 4; Lc 19,1ss; Jn 11; Jn 1,35ss; 21).

 5. Ayuda para orar al Tú de Dios: para abrirme a Él, escucharlo, responderle (salmos 40; 42; 119). «La oración es la apertura del yo humano al Tú infinito de Dios, en comunidad» (Gabriel Marcel, filósofo).

 6. Espacio donde, puesto a escuchar a Dios o a Jesucristo, recupero mi propio rostro y el rostro de los demás seres, el sentido de la vida, el coraje para afrontarla, el lado positivo de las dificultades. «En Ti está la fuente viva y tu Luz nos hace ver la luz» que resplandece en todo, incluso en lo oscuro (Sal 36). Como para los profetas Jeremías y Elías en sus crisis (Jr 1,11-19; 15,10-21; 1 Re 19), como para la adúltera al ser reenviada a la vida liberada de su culpa (Jn 8,1-8).

 7. Momento en que me siento de nuevo enviado y relanzado a la vida: Dios o Jesús, experimentado a la vez como perdón y fuerza, como «espíritu y vida», me empuja más allá de mí. Me libera del estrecho marco de mis miedos y egoísmos para lanzarme a los lugares donde se vive la existencia con sus complicaciones y conflictos, a los lugares de comunión con los otros humanos (Jr 1; Ex 3; Lc 4; 9–10; 24,13-54; Jn 4).

7. Antenas para comprender la Biblia

Los autores de la Biblia han muerto, pero sus libros viven (como los grandes libros de la literatura universal, los personajes que han dejado huella, etc.). Se ofrecen a los (posibles) lectores como una inmensa arca de sabiduría y como un espacio de experiencias a vivir. Las dificultades a la hora de acoger su palabra viva pueden provenir:







	
[image: image] del lenguaje de la Biblia: contiene libros y páginas no fáciles; su lenguaje exige ciertos conocimientos y entrenamiento para su comprensión. ¿No lo exigen igualmente tantos libros y películas de todos los tiempos? (véase cap. 11).





	
[image: image] de los contenidos de la Biblia: los hay de todos los niveles, fáciles y difíciles. Bastantes nos extrañan en un primer momento; algunos son chocantes pero hondos (como el que hemos visto: Gn 22). Para captarlos y vivirlos, el lector tiene que preparar también su corazón.





	
[image: image] del lector de la Biblia: requiere cierta capacitación, una suficiente formación bíblica, entrenamiento en la lectura. Pero sobre todo apertura de corazón, sensibilidad, sintonía vital, nivel de fe… Abiertos a que, detrás de esta palabra, pueda estar Dios queriendo comunicarnos su corazón (ampliemos todo un poco más).







La Biblia ofrece el texto. ¿Qué debe aportar el lector para comprenderlo? ¿Qué condiciones o presupuestos se requieren en él? Son diferentes, de acuerdo a los niveles de lectura de la Biblia distinguidos antes; no hay que oponerlos sino integrarlos. Hay uno básico, el del «círculo hermenéutico», magistralmente formulado por Paul Ricoeur: «Hay que comprender para creer, hay que creer para comprender»; «no imponer al texto la propia limitada capacidad de comprender, sino exponerse al texto para lograr una más amplia dimensión de uno mismo». Pasa como con el amor: hay que amar-ser amado para conocer lo que es el amor; y para ello, uno tiene que «exponerse» a ser amado por otro, abrirse, dejar caer las defensas. Un principio básico: hay que comenzar por buscar la intención del autor bíblico como punto de partida, para ir más allá de lo que quiso decir. Apuntemos los presupuestos más importantes.

 1. El nivel crítico-racional requiere presupuestos racionales (véanse pp. 25-26, 27-29 y 29-41). La Biblia es, antes que nada, palabra humana. Por ello, como todo libro, requiere poseer suficiente conocimiento de su lenguaje bíblico (de ordinario cuajado de imágenes y símbolos y, por ello, poético, interpelativo, implicativo); conocer sus recursos expresivos, su contexto histórico y, aunque sea mínimamente, el método exegético; disponer de herramientas como diccionarios; honradez para hacer preguntas críticas a la Biblia… No es necesario ser creyente. Hay que partir de un suficiente conocimiento racional del «texto» bíblico para no hacerle decir algo contrario o diferente de lo que quiso decirnos su autor. Pero no basta «conocer», se trata de «comprender».

 2. El nivel existencial requiere presupuestos antropológicos (véanse pp. 29-41). Hay quienes reducen su vida al siguiente programa: «Para ser feliz, busca disfrutar y vivir a gusto, trata bien a tu cuerpo, pásalo bien con tus amigos, viaja para ver mundo, y, lo más importante: no te comas el coco con preguntas». A este le sobran la Biblia y tantas otras cosas. La pregunta es: ¿basta esa «receta de vida» para ser feliz?, ¿basta «funcionar» en la vida sin pensar en nada serio?, ¿«surfear» y dejarse llevar por las olas de la superficie y de la moda, vivir solo hacia fuera de uno mismo? La «lectura existencial» de la Biblia requiere la «lectura existencial de la vida y del propio corazón».







	
[image: image] Unas veces la haces desde los sentimientos de admiración y asombro: ¿cómo se me ha dado tanto en la vida cuando a tantos les va tan mal?; ¿a quién le doy gracias? («ateo es aquel que, sintiéndose agradecido, no sabe a quién dar gracias»: decía el gran escritor inglés Chesterton); sé cómo hemos traído este hijo que acabo de darlo a luz, pero es algo tan maravilloso que no acabo de asombrarme; ¡cómo me llena la soledad ante este paisaje!…





	
[image: image] Otras veces, la haces desde los malestares de tu corazón, desde las preguntas de la vida: ¿por qué tiene que sufrir tanta gente, niños incluidos?; ¿por qué es tan gris y hasta absurda a menudo la vida?; ¿por qué las cosas que antes me llenaban no me llenan ahora?; ¿qué me merece la pena de verdad? ¡Y tantos otros interrogantes humanos!





	
[image: image] En la base de todo, algo insustituible: cierta capacidad de soledad y silencio habitados: «Es muy importante que un hombre pueda hablar consigo mismo»…; que «dentro de mí algo comience a hablar…; para que vuelvas a hablar contigo mismo» hay que llegar a «los lugares silenciosos en la vida de una persona» (Peter Handke, en Ensayo sobre el lugar silencioso).







La Biblia, palabra muy humana, refleja lo humano que hay en ti y por todas partes; al leerla, te ayuda a mirarte como en un espejo, a leer tu propio corazón con cierta profundidad, pues no eres mero lector, sino ser humano. Se requieren ciertas predisposiciones del corazón: vivir interrogantes sobre tu condición humana, sentimiento de indigencia, apertura del corazón al misterio que nos rodea, la búsqueda de sentido y de esperanza, huir de ser un hombre o mujer superficial o unidimensional, capacidad de lectura simbólica, sentir la densidad de lo real que vives, gozas y sufres, apertura del corazón a la admiración, a la sorpresa y a la gratuidad, sensibilidad ética para con los pobres, sintonía con todo lo humano… («Nada de lo humano me es ajeno», Marco Aurelio, emperador romano). Es la llamada «precomprensión»: algo previo en nosotros para comprender la palabra bíblica en su hondura y verdad. Viene a ser el «pre-texto»: si no es desde nuestra interioridad y nuestra vida, el texto es opaco: no te habla. Conectas con la Biblia, palabra humana ante todo, desde lo que eres, vives y te preguntas como ser humano.

 3. El nivel teológico requiere, además, presupuestos creyentes (véanse pp. 29-41 y 41-47). Además de humano, (quizá) soy creyente. Y sé que la Biblia ha sido escrita por creyentes para creyentes. Por principio, con una sana intuición, puedo esperar que su lectura o escucha, a solas o con otros, me ayude a madurar en mi fe, así como a mirar y comprender toda realidad y problema humano desde la fe en un Dios que nos ilumina, guía y fortalece. Me pide hacer (también) una «lectura creyente». Lo cual requiere varias cosas:







	
[image: image] Cree en un Dios que ha querido comunicarse con nosotros y lo ha hecho de modo especial (no único) en la historia de Israel-Judá y, sobre todo, de Jesús de Nazaret; y mira la Biblia como «palabra» que recoge esa comunicación de Dios;





	
[image: image] Trata de comprender las páginas de la Biblia desde otras páginas de la misma («lectura canónica»);





	
[image: image] Vive en sintonía con la comunidad eclesial que recibió y lee la Biblia con el espíritu con el que se escribió;





	
[image: image] Léela con los grandes creyentes y testigos de la fe: los que mejor han comprendido la Biblia y la han vivido (los santos y otros);





	
[image: image] Vive en sintonía con la Iglesia real, la de los que aman y sufren en fe y en esperanza, y con la humanidad…





	
[image: image] Habría que añadir: capacidad de reflexión religiosa crítica, no cansarse de profundizar en el misterio del ser humano y de Dios, conocimiento del mundo moderno con sus interrogantes e inquietudes, mantener el diálogo fraterno con creyentes de otras religiones, especialmente el judaísmo…







Son el «con-texto» y el «pos-texto» de la fe personal y eclesial que te llevan a descubrir la riqueza de la Biblia. La Biblia fue escrita por un pueblo creyente (Israel-Iglesia) que presenta tanto el rostro de Dios como el del ser humano: solo el creyente en lectura creyente puede captarlos.

 4. El nivel experiencial u oracional requiere lo más hondo de cada hombre y mujer (véanse pp. 29-41 y 42-47). El Dios de la Biblia ha querido mucho más que mostrarnos verdades religiosas, principios de vida o una visión creyente de la existencia humana. Mediante su palabra nos muestra su propio corazón divino, su voluntad de amarnos y pedirnos nuestro amor para vivir una historia de relación y comunión con Él. Para que sea posible por mi parte, me son necesarias «antenas especiales»:







	
[image: image] percibirme un «yo» ante el «Tú» de Dios; pasar de creyente a orante, «descalzo y desnudo ante Ti, Señor, mi tú más íntimo»; pedirle que, además de dirigirme su palabra, me regale su presencia, su comprensión de mi corazón; perderle el miedo a Dios, exponerme a que Él me mire y me quiera;





	
[image: image] tener un corazón receptivo y abierto a percibir su amor y a responder con amor;





	
[image: image] pedir el Espíritu que me haga capaz, tanto de escuchar a Dios (¡la primera forma de oración!) en su palabra, en los pobres y en toda realidad, como de devolverle mi palabra (alabanza, gratitud, petición…) y de confiarle el corazón, mi vida, el futuro;





	
[image: image] ir creando sintonía afectiva con Dios o con Jesucristo, vivir una mínima experiencia de Él (experiencia teologal para determinadas páginas y contenidos); crecer en capacidad de interioridad y de resonancia afectivas;





	
[image: image] pobreza radical para dejarme amar, invitar a más, salvar y perdonar; fiarme de Él para dejarle que me vaya haciendo el camino por donde Él quiera…







Dios es un «Yo» que nos habla y quiere ser escuchado, y es un «Tú» al que le respondemos con el corazón, con los labios y con la vida (Impiden vivir a este nivel: el activismo y el estrés, la incapacidad de interiorización y de silencio interior, la carencia de preguntas existenciales o de conexión con las propias «tripas», la imagen de un Dios «Él» distante, distorsionada o castrante, la reducción de la religión a una moral de buena conducta, etc.).







	
Cuanto más preparado uno a estos varios niveles, tanto más rico y sugerente resulta un texto. Muchas páginas bíblicas tienen un enorme potencial de suscitar sentido y experiencia: capacidad de despertar las antenas del corazón humano, por una parte, y capacidad de percibir nuevos niveles de sentido desde las situaciones diversas de la existencia, por otra. Toda página bíblica contiene varios sentidos o «niveles de sentido» (punto a constatarlo en los ejercicios de lectura) (véase el apéndice de este cap.).





	
SUGERENCIA: formar parte de un grupo de formación permanente con la Biblia, de un taller bíblico, de un grupo de lectura orante…








INVENTOS CRISTIANOS

_______

Además del «método exegético» creado para hallar el sentido o sentidos de la Biblia, los cristianos han hecho «inventos» para hacer una lectura creyente y orante de la misma, para vivir una «experiencia de la Palabra». Señalo dos.

[image: image] La lectura orante (o lectio divina, con sus variantes). En cuatro pasos:

 – qué dice el texto en su contexto, qué quiso decir su autor;

 – qué me dice Dios mediante el texto; «habla, Señor, que tu siervo escucha»: ¿qué quieres decir a mi corazón con esta palabra en mi momento actual?

 – qué me hace decir el texto a Dios, qué palabra mía u oración me lleva a dirigirle;

 – qué me dice para mi vida; «¿qué me quieres decir, Señor, sobre cómo mirar y volver a mi vida: familia, trabajo y responsabilidades, mi prójimo y la sociedad».

[image: image] La proclamación «sacramental». «El Señor esté/está con vosotros» – «y con tu espíritu»: así comienza la proclamación de las páginas bíblicas, especialmente del evangelio, en las celebraciones. Nos deseamos mutuamente su presencia, no solo sus palabras o su mensaje. Al final acaba con «palabra de Dios» – «te alabamos, Señor» o «palabra del Señor» – «gloria a Ti, Señor Jesús». Los oyentes no responden al que ha leído, sino al Tú de Dios o de Cristo presente entre los suyos en la proclamación de su palabra. ¡Una proclamación en la que se escucha y adora al mismo Dios o Cristo, en diálogo (si se quiere, incluso se inciensa el evangeliario, como a Dios o a Cristo). ¡Un invento simbólico precioso de la Iglesia! No solo recordamos al Jesús histórico de hace 2.000 años: además de memorable, es adorable, pues se hace presente en su palabra aquí y ahora. Un modo explícito de creer en Él, resucitado, viviente y presente entre los suyos (Mt 18,19-20). Hablando de los evangelios, el exégeta protestante Günther Bornkamm tiene una feliz expresión: los evangelistas, «contando la historia del pasado, anuncian quién es Él (Jesús) y no quién era», y no qué dijo sino qué dice ahora mediante lo que dijo. No hay libro que pretenda tanto, ni lectura de libro que ofrezca tanto. Dios o Cristo resucitado pretende vivir un diálogo con el ser hombre por la mediación de la Biblia.



8. ¿Es peligroso leer la Biblia?

Algunos dejan de leer la Biblia porque es antigua, o está en contradicción con las ciencias modernas, o no dice nada al hombre actual, o porque es difícil. Más de un católico cree aún peligroso leer la Biblia, porque «eso es de protestantes», «nos quita la fe que aprendimos», «nos aparta de la verdad de la Iglesia», «la palabra del Papa y de los obispos es más importante y nos basta»… ¿Por qué es en verdad peligroso leer la Biblia?

 1. Peligroso leer la Biblia: no sabes lo que te espera. Te esperan páginas fabulosas, sugerentes, dadoras de luz, esperanza y aliento para seguir adelante en la vida… Pero te esperan también las «palabras de los profetas»: te sacuden en tu egoísmo social; te muestran la realidad lacerante de una sociedad mal estructurada e injusta; te cantan la verdad, te quieren llevar más allá de ti y de tu cerrado esquema de vida burguesa montada, reducida al consumo y al bienestar… Y topas con los «sabios de Israel»: te plantean los interrogantes inevitables del corazón humano que tratas de esquivar, como: por qué y para qué vives, si eres feliz, si te merece la pena la vida que llevas, cómo abordas tus limitaciones y malestares, tu inquietud por el envejecimiento y la muerte… Y si lees las páginas «escandalosas» de los antiguos israelitas (violencia, sexo, individualismo, trepar en la vida, sentimientos nacionalistas y xenófobos…), pronto reconoces que te reflejan a ti y a la sociedad e Iglesia de ahora. Y si te atreves a leer los evangelios para conocer mejor a Jesús de Nazaret, descubres que de cristiano tienes casi nada y te callas en siete idiomas de pura vergüenza: no puedes alardear de nada. Con todo, si te atreves a leer la Biblia, con la ayuda de libros y/o de un grupo, posiblemente digas: no me imaginaba que fuese esto la Biblia; probablemente te cambie totalmente de idea, descubras algo insospechado que te llena de luz y gozo, lamentes no haber leído antes tu corazón y tu vida desde la misma.







	
«Nunca es tarde» para lo bueno. Probablemente sientes profunda desconfianza para aventurarte; tienes mil preguntas que te da miedo formularlas. Con todo, ¿cabe otro camino de maduración en humanidad y en fe? Es una de las mayores desgracias en la Iglesia católica: hemos crecido en todo lo demás (estudios de alto nivel, preparación profesional, responsabilidades familiares y civiles, ampliación de relaciones sociales e interpersonales…); pero en formación religiosa hemos quedado con lo aprendido hasta los 12 o 14 años, o menos que eso. ¡Un desfase fatal! ¡Una asignatura pendiente que solo unos pocos tratan de subsanarla a sus 60 y 75 años! Chapeau!







 2. ¡Peligroso leer la Biblia: te puede marcar para toda tu vida! ¿No hay libros que marcan? Biografías, novelas, libros de filosofía, quizá películas… Hay experiencias que te tocan a fondo, libros que te abren horizontes, personas que te calan. ¡Y si un libro, como la Biblia, está escrito para hacerte vivir experiencias personales, te marca! Lentamente de ordinario, inesperadamente a veces, a modo de un chispazo en el corazón, como a Francisco de Asís: de repente le mostró qué camino debía tomar en adelante tras varios años de búsqueda. La Biblia se escribió para que nos afectara, nos impactara, nos calara. ¿No te has sentido más de una vez conmovido, sobrecogido, perdonado, alentado, iluminado, denunciado al escuchar páginas de la Biblia, o al conocer algunos personajes suyos? «La lectura de la pasión de Jesús el viernes santo de este año me ha llegado al alma» (Susana N.). Leer la Biblia con un corazón abierto es aceptar vivir una experiencia, adentrarte por un mar serenante unas veces, tempestuoso otras, asomarte a horizontes abiertos o a abismos insondables.

 3. Peligroso leer la Biblia: es correr una aventura, emprender un largo viaje, iniciar un camino que no sabes a dónde te llevará. Es lo que les ocurrió a Abrahán, a Moisés y a Jeremías a pesar de sus miedos y reticencias, a Andrés y Pedro (Gn 12,1-9; Ex 4; Jr 1; Jn 1,35-52; 21,15-19). Te invita a ir más allá de ti mismo y de lo inmediato y de lo útil; a sentirte llamado a más y algo diferente en la vida, a mayores niveles de libertad, a un amor que se compromete, a no vivir encerrado en el estrecho marco de una vida sin preguntas ni aspiraciones ni dolor por los demás… Peligroso leer la Biblia, pues es entrar en el pellejo de los que vivieron las experiencias narradas en la misma, revivir sus preguntas y sus esperanzas, pasar por sus crisis y malestares, vivir un camino de descubrimientos y de crecimiento, recorrer un camino abierto a lo desconocido. ¡Peligroso «exponerse» a la Biblia!: es desprotegerse ante Dios o ante Jesús, ¡por dónde y a dónde te llevará!

 4. ¡Peligroso leer la Biblia: te vas a hallar contigo mismo, con lo mejor y lo peor de ti! Con corazón rebosante unas veces, vacío, frágil o revuelto otras. Nos pone cara a cara con nosotros mismos. Al leerla con interés, reviven en ti los personajes de la misma con lo mejor y lo peor. Te ves retratado en Abrahán o en Moisés, en Jeremías o en Job, en Pedro o en Tomás, en Zaqueo o en María Magdalena, en los cristianos aprendices de Corinto o de Galacia… A través de los hombres y mujeres de Israel y de la Iglesia primitiva en su enorme variedad de caracteres y situaciones, nos descubrimos a nosotros mismos: nuestros titubeos y malestares, nuestras dudas, cobardías e incertidumbres, nuestras búsquedas y hallazgos, nuestra honradez y nuestras mentiras, nuestras mejores experiencias de dicha y bondad y las de soledad e infidelidad, la cercanía de Dios y su lejanía… En ellos vemos nuestra propia radiografía, nos hallamos con nuestros «ángeles y demonios» interiores. La Biblia apenas nos da una definición del ser humano; nos da más bien retratos de hombres y mujeres: en ellos nos vemos reflejados, como en un espejo; nos revelan lo que somos, lo que no somos y deseamos ser. Con sus mil estampas humanas, la Biblia nos ayuda a conocernos mejor, con realismo y esperanza al mismo tiempo, a enfrentarnos con coraje con nuestra compleja existencia. La Biblia hace lo que dice el pensador y filósofo de la lengua Emilio Lledó de todo buen libro: «Leemos los libros y los libros nos leen…; nos descubren cosas de nosotros mismos, nos escrutan» (releer los nn. 3, 4, 5, 7).

 5. ¡Peligroso leer la Biblia: nos pone cara a cara con un Dios Amor! Es arriesgado tener padres que te quieren, enamorarte de una mujer o de un hombre que te corresponde enteramente, engendrar hijos que son carne de tu carne, hallar amigos de corazón para toda tu vida. Peligroso como resulta peligroso saberte amado: es lo más añorado por ti, lo intuido como lo más colmante y lleno de sentido, pero te envuelve y te implica enteramente. Acaece algo así con la Biblia: con ella te pones cara a cara con un Dios que te ama con locura; mejor dicho, es Dios mismo el que te va entrando dentro y comienzas a no poder vivirte sin Él. ¡Dios, tu compañero de camino de por vida: el mejor y el más inseparable! ¡Si fuese un Dios juez, te podrías alejar de Él; pero ¡ante un Dios empeñado en amarte y ser tu Amor, tu Absoluto, tu Eternidad…!

En adelante, tu vida será una aventura vivida en permanente diálogo con Él: es lo que pasó a Israel, a Jeremías, a Pedro, a María Magdalena… Diálogo mantenido a través de su palabra y de la vida. Ya no podrá ser una insignificante vida, una existencia light, sin compromiso con nada ni con nadie, encerrada en tu mundillo, cómodo pero angosto e irrespirable a veces. Si hallas a Dios y su palabra, ya no podrás seguir siendo el de antes; más aún, es ahora que comienzas a ser más tú mismo, precisamente porque lo has hallado y Él se ha puesto a caminar contigo en tu vida. Igual que en la vida humana: «Sobre todo cuando conocí a Carlos, comencé a ser mujer de verdad». El hombre o la mujer se hace persona libre, no desde la soledad sino desde el amor, no desde la autosuficiencia sino desde la compañía y amistad, no desde la libertad absoluta sino desde la libertad compartida con un tú. Y en este caso, ¡nada menos que con el Tú de Dios! Si le escuchas a Jesús en los evangelios, te puede convencer y fascinar, y ponerte a ser seguidor suyo: lo mejor y lo más peligroso que te puede ocurrir. ¿No sucede lo mismo cuando te fascina una mujer o un hombre y quieres vivir una historia de amor con ella/con él? ¡La mejor aventura, la aventura de recorrer el camino de tu vida de bracete con Dios o con Jesús, pese a tus miedos, cobardías y apetencias muy humanas!




PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y GRUPAL (II)

_______

[image: ] «La Biblia sirve para hallar a Dios y para vivir un encuentro personal y comunitario con Él, o no sirve para mucho» (Roberto E.). ¿Te convence?

[image: ] «Peligroso leer la Biblia», peligroso escuchar y acercarte a Dios: ¿lo has constatado en ti mismo?

[image: ] A Dios y a Jesús de Nazaret los convertimos en «objeto» de estudio y de reflexión, hablamos de ellos… ¿Cuándo los dejamos ser «sujeto», ser un Yo que nos habla/me habla?

[image: ] Diversos niveles y modos de lectura: todos válidos, complementarios entre sí, hay que integrarlos. Pero no se deduce que haya que emplear todos en cada ocasión o recorrer todos los pasos. ¿En qué contextos te parece que hay que primar una lectura u otra, según personas y grupos, niveles de formación, objetivos? En una facultad de teología, en una catequesis de adultos, en una de niños, en un grupo de oración, en un catecumenado de personalización…

[image: ] ¿Qué te ha hecho descubrir y vislumbrar este capítulo en conjunto?, ¿quizá más preguntas que respuestas? Anota algunos puntos y compártelos con otros.

[image: ] Responder en grupo a cuatro preguntas: a) qué no es la Biblia; b) para qué no es la Biblia; c) para qué es la Biblia; d) qué es la Biblia.






PUNTOS COMPLEMENTARIOS PARA PROFUNDIZAR




[image: ] ¿Cómo se entiende hoy día la «verdad de la Biblia»?

[image: ] Los métodos de lectura de la Biblia, propuestos y valorados en un gran documento, «Interpretación de la Biblia en la Iglesia» (IBI, 1993): el histórico-crítico, el retórico, el narrativo, el semiótico (lecturas diacrónica y sincrónica); y los acercamientos: canónico, sociológico, antropológico-cultural, psicológico y psicoanalítico, liberacionista, feminista, etc. A añadir: lectura histórico-salvífica, sacramental-celebrativa, «desde los pobres y con los pobres», comunitaria o eclesial, desde el Primer Mundo, desde el Tercer Mundo, desde Auschwitz… Lectura del AT desde el NT y la persona de Jesús y al revés…

[image: ] El método exegético o científico, elaborado desde hace dos o tres siglos, es necesario, pero tiene sus límites. Quedarse a ese nivel sería traicionar a la Biblia misma, escrita con pretensión de llegar al corazón humano.

[image: ] La importancia hoy día de las «claves de lectura»: en clave afectiva y de encuentro, de proceso, de personalización de la fe, en clave existencial o antropológica, abierta y simbólica, interdisciplinar (en diálogo con las ciencias, sobre todo las humanas, con la experiencia espiritual…). ¿Cómo aprender a leer la Biblia a varios niveles y en varias claves?

[image: ] La lectio divina: la lectura creyente y orante de la Biblia, «en el Espíritu que da vida».

[image: ] «Ciencia y fe» en la interpretación de la Biblia.

[image: ] La historia de la interpretación de la Biblia a lo largo de milenios.

[image: ] Las ciencias auxiliares en el estudio de la Biblia: arqueología, historiografía y geografía, antropología cultural, filología y lingüística, textos paralelos de otras culturas y religiones…

_______

NOTA: Este capítulo introductorio nos da los criterios de lectura al comentar los libros de Pentateuco. Como complemento, léase el cap. 11 «En busca de la verdad de la Biblia», sobre el lenguaje bíblico, uno de los mayores retos a la hora de leer la Biblia.





APÉNDICE | Leer la Biblia a varios niveles













	
1

Literario

↓

Lenguaje bíblico


	
2

Histórico

↓

Verdad histórica


	
3

Antropológico-cultural

↓

Dimensión cultural


	
4

Ético-jurídico

↓

Ordenamiento social





	
• Palabras, frases,

• figuras, símbolos, repeticiones, palabras y frases clave; 

• unidad y estructura literarias; 

• contexto literario; 

• y contexto histórico-vital;

• formas y géneros literarios (mito, leyenda, saga, poesía, oración, leyes, carta, etc.)


	
• lo sucedido o no

• acontecimientos y personajes

• aspecto biográfico 

• situaciones y problemas vividos

• transmisión de los recuerdos y tradiciones históricas…


	
• Costumbres y valores sociales;

• modelos de familia,

• relación varón-mujer, estatus de la mujer y del niño;

• tipo de sociedad y cultura rural;

• visión del cosmos; visión lineal de la historia;

• problemática socio-económica y política: clases sociales, grupos de presión, tensiones sociales…


	
• Valores y antivalores;

• códigos y principios morales;

• conductas morales e inmorales;

• modelos éticos;

• ordenamiento socio-económico: justicia-injusticia, violencia; 

• instituciones











1) Niveles a tener en cuenta, sobre todo en los pasajes y libros narrativos. Dentro de la lectura literaria, primar la narrativa: da mucho de sí.

2) Los niveles más importantes los nn. 5, 6 y 7: partir del ser humano, para liberarlo y llevarlo a que se encuentre con su Dios y consigo mismo en Él.

3) El mensaje de la Biblia es mucho más que teológico, doctrinal, moralizante… Es existencial, profundamente humano y creyente al mismo tiempo.

4) Añadir nueva columna, la «lectura canónica»: leer la Biblia desde la Biblia, unos pasajes desde otros, sus personajes y acontecimientos desde otros personajes y acontecimientos… Desde «paralelos literarios, temáticos y existenciales». Razón: hay cierto «parentesco existencial y teológico-espiritual» entre los diferentes libros de la Biblia; detrás está el Dios de una historia única.

5) Léase el documento IBI = Interpretación de la Biblia en la Iglesia. Vaticano, 1994.



 











	
5

Emocional + afectivo

↓

Mundo interior de cada persona


	
6

Existencial- antropológico

↓

Condición humana


	
7

Existencial- creyente

↓

Relación con Dios 


	
8

Teológico- dogmático

↓

Mensaje doctrinal





	
• emociones, sentimientos, estados de ánimo…; 

• mundo afectivo-social y sexual y su maduración; escenas y experiencias de encuentro o desencuentro;

• estrategias y experiencias relacionales… 

…


	
• Finitud humana, contradicciones y necesidades humanas hondas;

• dimensiones del ser humano; situaciones y experiencias cumbre y/o límite vividas o a afrontar; 

• anhelos e intereses vitales;

• interrogantes existenciales:

• el mal y el sufrimiento, el bien, la bondad y la maldad, logros y frustraciones, vida y muerte, deseo de felicidad y realización; necesidad de hallar sentido, de reconciliación, de confianza básica, de 

• esperanza, de libertad; 

• itinerario existencial de cada hombre y mujer… 


	
• desde toda situación, experiencia de vida, gozosa o penosa; presupuestos y proceso de maduración creyente; experiencia de pecado y de conversión;

• imagen de Dios;

• fe + esperanza + amor preteologales y teologales;

• experiencia oracional,

• escucha de la Palabra;

• vida en vocación y obediencia confiada;

• servidor e hijo de Dios;

• la vida como seguimiento de Jesús (NT)…


	
• nuclear y secundarios;

• imagen de Dios,

• del ser humano y de la historia;

• relación Dios-mundo y Dios-ser humano;

• cosmovisión creyente;

• plan último de Dios sobre la historia y su meta;

• grandes temas bíblicos: alianza, elección, reino de Dios, promesa y esperanza, salvación, juicio, oración, etc.
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